
UN ESTUDIO DE LA IRONÍA 
EN EL CAPÍTULO 9 DEL QUIJOTEDE 1605 

A C E R C A DE LA DEFINICIÓN DE "IRONÍA" Y SU IMPORTANCIA EN EL QUIJOTE 

Comúnmente se afirma que la ironía es la "figura retórica que 
consiste en dar a e n t e n d e r lo contrar io de lo que se dice"1 . Esta 
es quizá la concepción más aceptada o difundida. Sin embargo , 
basta analizar algunos ejemplos de enunciados que en general 
se considerarían irónicos para darse cuen ta de que esa defini­
ción es bastante estrecha. Dice el na r r ador inicial del Quijote, 
aquél que n o quería acordarse del lugar de la Mancha d o n d e a 
Alonso Quijano se le secaba el ce rebro de a poco : 

[1] Y puesto que aunque los conocía no los sabía leer, anduve 
mirando si parecía por allí algún morisco aljamiado que los 
leyese, y no fue muy dificultoso hallar intérprete semejante, 
pues aunque le buscara de otra mejor y más antigua lengua 
le hallaras. 

Aquí, el na r rador n o quiere decir que a él le fue difícil encon­
trar u n t raduc tor de árabe; quiere decir que en ese lugar (el Al­
caná de Toledo) había muchos árabes yjudíos: estos últimos son 

1 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la Lengua Española, Espasa 
Calpe , Madr id , 1992, p . 1189. Definiciones análogas apa recen en ot ros dic­
c ionar ios y m a n u a l e s : "La ironía consiste en decir algo de m a n e r a tal q u e se 
e n t i e n d a o se continúe deforma distinta a la que las palabras primeras parecen 
indicar' (ANGELO MÁRCHESE y JOAQUÍN FORRADELLAS, Diccionario de retórica, 
críticay terminología literaria, Ariel, Barcelona, 1991, s.v.; las cursivas son mías). 

2 MIGUEL DE CERVANTES, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, ed. , 
in t rod . y no tas M. d e Riquer, Planeta , Buenos Aires, 1999, I, cap . 9, p . 102. 
Cito p o r esta edición. 
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los hablantes de "otra mejor y más ant igua" lengua. Puede inter­
pretarse q u e el enunc i ado es irónico p o r q u e desvaloriza el lugar 
d o n d e se e n c u e n t r a n los manuscri tos sobre la vida de don Qui­
jo te ; su intención es desacredi tar el or igen del historiador Cide 
H a m e t e Benengel i . Algo similar ocur re en el siguiente pasaje: 

[2] Esta Dulcinea del Toboso, tantas veces en la historia referida, 
dicen que tuvo la mejor mano para salar puercos que otra 
mujer de toda la Mancha (Quijote, I, cap. 9, p. 102). 

Los manuscr i tos árabes que lee el m o r o aljamiado n o quie­
ren decir que Dulcinea fuera mala salando chanchos; pe ro tam­
poco qu ie ren decir que Dulcinea fuera u n a dama delicada. La 
intención es p o n e r en evidencia que la imagen de dama angeli­
cal y frágil que t iene d o n Quijote se contradice d u r a m e n t e con 
la "verdadera" Dulc inea /Aldonza Lorenzo 3 . 

3 La visión "realista" d e la a ldeana rústica es la q u e t iene S a n c h o Panza , 
q u i e n se acue rda d e la hija de L o r e n z o C o r c h u e l o y Aldonza Nogales . D o n 
Qui jote exal ta la r eca tada educación q u e éstos le h a n b r i n d a d o a Du lc inea 
y el e scude ro se a c u e r d a d e esa mujer : "Bien la conozco -d i jo S a n c h o - , y sé 
decir q u e tira tan b ien de u n a ba r r a c o m o el más forzudo zagal de t o d o el 
pueb lo . ¡Vive el Dador, q u e es moza de chapa , h e c h a y d e r e c h a y d e pe lo 
e n p e c h o , y q u e p u e d e sacar la ba rba del lodo a cua lquie r cabal lero a n d a n t e , 
o p o r andar , q u e la tuviere p o r señora! ¡Oh h idepu t a , qué rejo q u e t i ene , y 
qué voz! Sé dec i r q u e se puso u n día e n c i m a del c a m p a n a r i o del a ldea a lla­
m a r a unos zagales suyos q u e a n d a b a n en u n b a r b e c h o de su p a d r e , y a u n q u e 
es taban allí más d e m e d i a legua, así la oyeron c o m o si estuvieran al pie d e la 
tor re . Y lo me jo r q u e t iene es q u e n o es n a d a mel indrosa , p o r q u e t iene mu­
c h o de cor tesana : con todos se bur la y de todo hace m u e c a y d o n a i r e " (Quijo­
te, I, cap. 25, p . 262) . El f ragmento es comp le j amen te irónico. El n a r r a d o r es 
el responsab le de la ironía, n o el personaje . Sancho es literal; desde su visión 
d e a l d e a n o s imple elogia lo q u e cree son las vir tudes de u n a mujer d e su mis­
m a condición social. Pe ro el n a r r a d o r irónico no da a e n t e n d e r lo con t r a r io 
d e lo q u e dice Sancho . La ironía surge, n u e v a m e n t e , del r u d o cont ras te en­
tre la visión ideal izada d e d o n Quijote y la cuasi-mascul inidad d e la Du lc inea 
descri ta p o r el e scudero . Los e n u n c i a d o s de Sancho son irónicos p o r q u e p o r 
m e d i o d e ellos el n a r r a d o r hace bu r l a de los elogios de d o n Quijote y d e su 
visión dis tors ionada del m u n d o en el q u e le toca vivir. Creo q u e esta f o rma 
par t icu lar d e ironía, d o n d e la fuente n o es el personaje , también se d a al final 
de Lazarillo de Tormes, c u a n d o Lázaro dice estar "en la c u m b r e d e t oda b u e n a 
for tuna" (La vida de Lazarillo de Tomes y de sus fortunas y adversidades, Kapelusz, 
B u e n o s Aires, 1967, t r a t ado VII, p . 127). Los lectores cap tamos la ironía del 
e n u n c i a d o sin q u e sea Lázaro el q u e qu ie ra dar a e n t e n d e r su condición de 
m a r i d o e n g a ñ a d o h o m b r e o p r i m i d o . De todas m a n e r a s la ironía del final 
del Lazaril lo manifiesta u n a complicación especial p o r q u e el personaje —que 
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En síntesis, ejemplos como [1] y [2] nos mues t ran que la 

definición tradicional de la ironía resulta, en principio, poco 
operativa: u n enunc iado n o necesar iamente es irónico p o r q u e 
- c o m o afirman los diccionarios o los manuales de retórica- "da 
a e n t e n d e r lo contrar io de lo que dice". Ahora bien, lo que co­
incidimos en d e n o m i n a r ironía parece u n o de los recursos fun­
damenta les del Quijote. Por caso, el célebre y polémico Haro ld 
Bloom da a la ironía un valor pr imordial en la obra de Cervantes: 

A u n q u e C e r v a n t e s s i e m p r e se m u e s t r a c a u t e l o s o a la h o r a d e a p a r e ­
c e r c o m o u n b u e n católico, n o 1 e e m o s Don Quijotecomo si f u e r a u n a 
o b r a d e v o t a . Es d e p r e s u m i r q u e C e r v a n t e s fue c r i s t i a n o v ie jo , n o 
d e s c e n d i e n t e dejudíos c o n v e r s o s n i n u e v o s c r i s t i a n o s , a u n q u e t a m ­
p o c o p o d e m o s e s t a r s e g u r o s d e sus orígenes, al i g u a l q u e n o p o d e ­
m o s c o n j e t u r a r c o n precisión cuáles e r a n sus o p i n i o n e s . Caracterizar 
sus ironías es una tarea imposible; pasarlas por alto también es imposible4. 
La sentencia final de Bloom es al mismo t iempo u n freno y 

u n estímulo con el que p u e d e n coincidir los devotos, de Cer­
vantes. E n t e n d e r algunos de los aspectos del uso de la ironía 
permitirá explicar po r qué el Quijote nos hace reír, y también 
p o r qué nos confunde . Del mismo m o d o , la comprensión de las 
ironías quijotescas servirá para definir este recurso, que obvia­
m e n t e t rasciende la l i teratura y forma par te , j u n t o con los otros 
recursos expresivos, de la "comunicación ordinaria"5 . 

En este trabajo intentaré p o n e r a prueba , en el caso del Qui­
jote, la definición de ironía que se ofrece en el marco de la teoría 
de la relevancia de Dan Sperber y Deirdre Wilson6 . Básicamen­
te, estos autores sostienen que la ironía es u n enunc iado de ca­
rácter polifónico que desaprueba el significado literal de otro 

no es la fuente d e la ironía- es también el nar rador . Tal vez p o r ello resulte 
posible , e n este caso, la hipótesis de la "ironía del autor" . 

4 El canon occidental, Anagrama , Barcelona, 1994, p . 140; las cursivas 
son mías. 

5 C o m o decía ROMAN JAKOBSON, la "función poética" del lenguaje está 
p r e s e n t e en los usos n o li terarios del lenguaje, así c o m o en la l i tera tura apa­
recen las demás funciones . La ironía podría incluirse en ese vasto con jun to 
d e recursos q u e cont r ibuyen a la "poet ic idad" o "l i terar iedad", p e r o de nin­
gún m o d o p u e d e excluírsela del "uso o rd ina r io" o "no artístico" del lenguaje 
("Lingüística y poética", Ensayos de lingüística general, Planeta-Agostini, Ma­
drid , 1986). 

6 DAN SPERBER & DEIRDRE WILSON, Relevance. Communication and cogni­
tion, Blackwell, Oxford-Cambr idge , 1995. 
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enunc i ado . A part i r de esta idea voy a analizar el capítulo 9 d e la 
p r imera par te del Quijote. El capítulo es notable no sólo p o r q u e 
el p r imer na r r ado r presenta al "sabio" "galgo" Cide H a m e t e Be-
nengel i , sino también p o r q u e constituye u n magnífico ejemplo 
del uso re i te rado de lo que se suele l lamar ironía. En definitiva, 
el estudio de los enunciados irónicos en este pasaje de la ob ra de 
Cervantes nos permitirá advertir que la ironía n o es u n a figura 
cuyo significado consiste en el simple reverso de lo que se ha 
h e c h o explícito. 

U N ANÁLISIS PRAGMALINGÜÍSTICO DE LA IRONÍA 

Voy a tratar de manejar entonces la definición de ironía pro­
puesta en el marco de la teoría pragmalingüística de la relevan­
cia. Esta teoría es resul tado del trabajo conjunto del francés Dan 
Sperber y de la inglesa Deirdre Wilson y u n o de sus objetivos 
principales es p resen ta r u n mode lo teórico que expl ique la co­
municación h u m a n a . Ellos suponen u n principio universal, la 
relevancia, que rige toda interacción comunicativa. Ese pr incipio 
se sostiene en la ostensión (el h e c h o de hacer manifiesta a lguna 
cosa) y en la inferencia (los procesos cognitivos o menta les ) . 
O t ro supuesto fundamenta l es que estos procesos t ienen c o m o 
finalidad la obtención del mayor efecto cognitivo en relación 
con el m e n o r esfuerzo de procesamiento . De m a n e r a genera l , 
el pr incipio de la relevancia expresa que todo enunc iado pre­
supone su relevancia: todo enunc iado lleva consigo el presu­
pues to de que es el más ap rop iado que el hablante p u d o h a b e r 
p roduc ido y lleva también la garantía de que su p rocesamien to 
permitirá al oyente u n beneficio informativo. Los conceptos re­
levancia^ relevante significan pertinencia7. Para Sperber y Wilson 
u n enunc iado es relevante p o r q u e transmite información nueva 
que se vincula de a lguna m a n e r a con la información que posee 
el hab lan te y además comunica la intención de informar. Ese 
proceso ostensivo-inferencial hace posible que el oyente incre-

7 Los concep tos relevantey relevancia son anglicismos q u e se h a n i m p u e s t o 
en la bibliografía. De todas formas, la pa labra "pe r t i nen te" n o sólo p a r e c e 
más g e n u i n a m e n t e castel lana sino q u e además sugiere q u e algo es d i g n o d e 
ser p r o c e s a d o p o r q u e "viene al caso" o p o r q u e "t iene q u e ver" con lo q u e se 
dijo o con lo q u e se conoce . La información q u e manifiesta el h a b l a n t e se 
re lac iona con la información vieja q u e posee el oyente pa ra q u e el oyen­
te o b t e n g a u n a conclusión q u e enriquecerá su p r o p i o " e n t o r n o cognitivo". 
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m e n t e su conoc imien to del m u n d o y que suponga que vale la 
p e n a t ratar de e n t e n d e r lo que los otros le dicen. No parece 
exagerado afirmar que , así como Chomsky p r o p o n e u n a expli­
cación d e la gramática universal, Sperber y Wilson sugieran la 
hipótesis de u n a pragmática universal8 . 

En el contex to de la teoría de la relevancia, la definición tra­
dicional de ironía ("expresión d o n d e se quiere decir lo contra­
rio de lo q u e se dice") n o resulta satisfactoria p o r q u e presenta 
dos l imitaciones cruciales: 

(1) p e r m i t e i n c l u i r e m i s i o n e s a b s u r d a s ; 

(2) d e j a d e l a d o e j e m p l o s d e e n u n c i a d o s q u e se c o n s i d e r a n iró­
n i c o s , p e r o e n los q u e n o se d a a e n t e n d e r l o c o n t r a r i o d e l o 
q u e se d i c e , c o m o [1] y [ 2 ] . 

Entonces , Sperber y Wilson p lan tean que la ironía es u n caso 
de e n u n c i a d o de eco que desaprueba el enunc iado que repro­
duce 9 . (La relevancia se obt iene p o r q u e el enunc iado irónico 
gene ra más implicaciones que las que generaría u n enunc iado 
"literal".) La idea de que la ironía es u n enunc i ado de carácter 
desaprobatorio permi te establecer u n a relación directa con la 
escritura de Cervantes. En efecto, la ironía n o p u e d e definirse 
como aquella expresión d o n d e se quiere decir lo contrar io de 
lo que se dice. Por ejemplo, si afirmo en este m o m e n t o : 

[3] E s t e artículo desaparecerá 

para que re r decir que el artículo está bien grabado o bien im­
preso y que po r ello n o desaparecerá, entonces estoy d a n d o u n 
ejemplo que satisface la definición tradicional de ironía (¡quise 
dar a e n t e n d e r lo contrar io de lo que dije!). Pero en ese caso el 
ejemplo [3] presentaría u n absurdo, u n absurdo que nos ayuda 

8 Para Chomsky, la Gramática Universal es la facultad del lenguaje e n su 
es tado inicial. Sperbe r y Wilson a d m i t e n q u e el mejor m o d e l o gramat ical es 
el generativista, p e r o r e c o n o c e n q u e u n a teoría formal n o p u e d e dar cuen t a 
de cómo las o rac iones se p u e d e n usar p a r a la comunicación de u n número 
indef in ido d e pensamien tos . La teoría de la relevancia continúa el trabajo 
c o m e n z a d o p o r la teoría generat iva, cuyo límite es la caracterización formal 
d e la gramática. Los dos p r o g r a m a s d e investigación se basan en procesos 
cognitivos q u e quizá p u e d a n e n t e n d e r s e c o m o c o m p l e m e n t a r i o s : gramática 
universal y pragmática universal. 

9 S P E R B E R y W I L S O N , op. cit, p . 241 . 
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a e n t e n d e r que la ironía tiene que definirse en otros términos. 
Así, SperbervWilson sugieren que la ironía es u n e n u n c i a d o de 
eco q u e desaprueba el enunc iado que rep roduce . Eso ocu r re 
con los enunc iados de los ejemplos [4] y [5b] , que desap rueban 
os tens ib lemente enunciados ajenos: 

[4] Cándido, t e m b l a n d o c o m o u n filósofo, se escondió l o m e j o r 
q u e p u d o d u r a n t e la m a t a n z a h e r o i c a . Al fin, m i e n t r a s los 
d o s r eyes hacían e n t o n a r u n T e d e u m p a r a c e l e b r a r la v i c t o ­
r i a e n c a d a c a m p o , decidió i rse a r a z o n a r . . . 1 °. 

[5] (a ) Argentinajugó b i e n e n el último m u n d i a l . 
(b ) Sí, jugó fantásticamente b i e n 1 1 . 

El ejemplo [4] es irónico por varias razones. Voltaire n o quie­
re decir que los dos reyes que celebraban las victorias gana ron , o 
que ambos pe rd ie ron , sino que desaprueba el fervor fanático y 
triunfalista que causa la guerra . Tampoco quiere decir que Cán­
dido n o temblara o que n o se fuera a reflexionar, sino que des­
ap rueba la cobardía y la falta de sent ido práctico de m u c h o s 
intelectuales. Algo similar ocurre con [5b] , enunc iado explíci­
tamente ecoico median te el cual el hablante desacredita la opi­
nión de su inter locutor : quiere decir que la selección argent ina 
ha jugado mal. Los dos ejemplos consisten en casos de ironía n o 
p o r q u e se dé a e n t e n d e r lo contrar io de lo que se dice (cosa q u e 
ocur re en el ejemplo [5b] pe ro n o en [4]) ; los ejemplos t ienen 
en común que desaprueban de forma manifiesta un e n u n c i a d o 
ajeno. El enunc i ado desaprobado p u e d e aparecer en el con­
texto del in tercambio , como en [5] , o p u e d e "reconstruirse", 
como en [4] . Voltaire es arquetípico en este sent ido: sus ironías 
nos desafían a inferir cuál es el enunc iado que se desaprueba . 

En el marco de la teoría de la relevancia se destaca que con­
cebir la ironía como "un enunc iado polifónico de carácter des-
aprobator io" produjo u n impor tan te cambio de enfoque e n el 
estudio pragmalingüístico de los recursos retóricos12. U n a pre-

10 FRANÇOIS AROUET DE VOLTAIRE, Cándido o el optimismo, pról. y c rono lo ­
gía de F. Alonso, EDAF, Madr id , 1999, III, p . 38. 

11 Para u n a a d e c u a d a interpretación de la ironía del e jemplo [5] tal vez 
d e b a recordarse q u e la selección argen t ina de fútbol n o pasó la p r i m e r a 
r o n d a del Mundia l 2002. 

12 En u n a publicación de 1998, R. Cars ton y S. Uch ida p r o m u e v e n u n 
deba t e sobre la definición de ironía. Varios autores d iscuten c o n Spe rbe r y 
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gun ta crucial para la teoría de la relevancia es si todo enuncia­
d o irónico supone u n a desaprobación abierta. En este sent ido, 
también p o d e m o s p regun ta rnos si la ironía es necesar iamente 
agresiva y si p u e d e diferenciársela de lo que l lamamos "sarcas­
mo" . En algunos casos de ironía, la fuente r ep roduc ida y des­
ap robada (por ejemplo, la fuente de la cual el enunc i ado se 
hace eco) es vaga, como en el ejemplo [4]; en otros, muy precisa 
y a u n explícita, como en [5] . Sin embargo , parece que la ironía 
n o s iempre es desafiante. En ciertos casos p u e d e ser amistosa, 
tal vez si el hablante y el oyente n o man t i enen u n a relación so­
cial distante, como en el ejemplo [6]: 

[6] En un día de viento, Juan, después de ver a su amiga María con 
el pelo revuelto le dice: "Estás preciosa con tu nuevo peinado". 

J u a n h a sido irónico: quiere decir que el pe inado es algo 
gracioso o ridículo, pe ro n o quiere ofender a su amiga. El enun­
ciado r e p r o b a d o (y del cual J u a n se hace eco) es algo así como 
"Tu pe inado es l indo". Para que el enunc iado sea irónico y, con 
ello, ecoico, n o es necesario que el enunc iado rep roduc ido y 
a p r o b a d o se haya emit ido previamente al estilo del e jemplo [5] . 
La ironía suele crear, como u n a implicatura1 3 , el enunc iado del 
que se hace eco y al que desaprueba . 

Aveces, la ironía presenta u n a (aparente) disociación entre la 
opinión reproduciday el estado de cosas manifiesto, como en [7]: 

[7] El profesor entra al aula y ve que se encuentra terriblemente 
desordenada; entonces dice: "Me encantan los chicos que 
mantienen el aula en orden". 

Wilson y aven tu ran las s iguientes hipótesis. Según K. I. Seto hay enunc iados 
irónicos n o ecoicos; pa ra los edi tores ci tados se d a n casos muy difíciles q u e 
ex igen u n a clarificación; M. A. Yamanashi e n t i e n d e q u e falta cons idera r cier­
tos t ropos asociados d i r ec t amen te con la ironía. Véase el l ibro de R. CARSTON 
y S. U C H I D A (eds.) , Relevance theory. Applications and implications,]. Benjamins, 
Amsterdam-Phi lade lph ia , 1998. 

13 U n a impl ica tura conversacional es, en términos de la conoc ida pro­
pues ta d e H . P. G R I C E (de 1 9 7 5 ) , u n a inferencia q u e e labora el oyente a 
par t i r d e la violación ostensible de u n a máxima comunicat iva; se trata de 
u n caso d e explotación del p r inc ip io cooperat ivo. El hab lan t e H dice ¿ p e r o 
hace manif iesto al oyente q u e qu ie re decir q ("Lógica y conversación", en La 
búsqueda del significado, ed. L. M. Valdés Villanueva, Tecnos, Madr id , 1 9 9 1 , 
p p . 5 1 1 - 5 3 0 ) . 
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En ciertos casos, que para Sperber y Wilson son bas tante 

marcados 1 4 , la ironía desaprueba u n enunc iado negativo. C o m o 
"menos p o r menos" da más, la ironía es "apreciativa". Eso ocu­
rre en el e jemplo [8]: 

[8] El profesor, que sabe que María es una alumna responsable y 
prolija, le devuelve a María el trabajo aprobado con un diez 
y le dice: "Tu trabajo está tan mal como siempre". 

Vale u n a aclaración. En los ejemplos [5]-[8] el hab lan te sí 
implica "lo contrar io" de lo que dice. De todas formas, ya vimos 
que ésa n o es u n a definición que p u e d a abarcar todos los casos, 
como los fragmentos [1] y [2] del Quijote citados al comienzo . 

Tal vez los diversos ejemplos tratados pe rmi ten identificar lo 
que se l lama "sarcasmo" como u n tipo part icular de ironía. Efec­
t ivamente, el sarcasmo sería u n t ipo de ironía que desaprueba 
fuer temente u n supuesto que el oyente valora. Cons ideremos el 
e jemplo [9] : 

[9] El profesor, que sabe que Juan es un alumno cuyos trabajos 
no han sido buenos, le devuelve ajuan el trabajo reprobado 
con un dos y le dice: "Tu trabajo es un formidable aporte 
para la lingüística moderna". 

En el ejemplo [9] el hablante es sarcàstico p o r q u e el p ro­
fesor invade la "imagen positiva" de su a lumno 1 5 . La p r e g u n t a 
que nos hicimos antes acerca de si la ironía es agresiva podría 
responderse de este m o d o : en realidad, n o lo es; en algunos ca­
sos p u e d e llegar a funcionar de m a n e r a apreciativa. Reservemos 
el concep to de "sarcasmo" para aquellos casos en los cuales sí se 
ofende la imagen del destinatario, como en el descortés ejem­
plo [9] . 

14 "Irony a n d re levance: A r e p l y to Seto, H a m a m o t o a n d Yamanashi" , e n 
R. Cars ton y S. Uch ida , op. cit, p p . 283-294. 

15 P u e d e p lan tearse la s iguiente hipótesis pa ra dis t inguir ironía d e sar­
casmo: u n e n u n c i a d o es sarcàstico si ataca la imagen positiva del oyente , es 
irónico si sólo a m e n a z a d icha imagen . Según la teoría d e la cortesía verbal , 
todos los adul tos c o m p e t e n t e s de u n a c o m u n i d a d t e n e m o s u n a imagen , q u e 
se desdob la en dos instancias. La i m a g e n positiva consiste en el de seo d e 
q u e los demás valoren lo q u e nosot ros valoramos; la imagen negativa es el 
deseo d e q u e los demás n o nos i m p o n g a n lo q u e d e b e m o s hace r (PENELOPE 
BROWN & STEPHEN LEVINSON, Some universals in language usage, p ro l . J . G u m -
perz , Cambr idge University Press, Cambr idge , 1987). 
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En ocasiones, la ironía permi te que el hablante busque ate­

n u a r la desaprobación de u n supuesto ajeno; de esta m a n e r a el 
hab lan te gene ra u n efecto más o menos humorístico que dis­
minuye la amenaza de la imagen positiva del oyente. Así, po r 
m e d i o del viejo recurso del chiste, el hablante indica a su inter­
locutor q u e lo considera cercano o d i rec tamente u n par16 . En 
el e jemplo [10] el profesor es amigable con su a l u m n o precisa­
m e n t e de esta forma: 

[ 10] El profesor, que le entregaa Pedro un examen desaprobado, le 
dice: "Tu trabajo tiene algunas fallas que se pueden corregir". 

En síntesis, los diez ejemplos analizados hasta aquí pe rmi ten 
que aceptemos la siguiente definición: "la ironía es el recurso 
med ian t e el cual u n enunc iado desaprueba el significado literal 
de o t ro enunc iado" . Después de estas últimas consideraciones 
sobre ejemplos artificiales -método muy prop io de la teoría de 
la re levancia- volveré a los más interesantes enunciados iróni­
cos del capítulo en el que aparece el insigne Cide H a m e t e Be-
nengel i . 

E N U N C I A D O S IRÓNICOS DEL CAPÍTULO 9 

El capítulo 9 es g lobalmente irónico p o r q u e en él sabemos que 
la "verdadera" historia es la traducción de u n relato del sabio 
Cide Hame te Benengel i . U n a de las mayores ironías es que el 
na r r ado r inicial destaca que el sabio que escribió la historia de 
d o n Quijote pe r tenece a u n a estirpe de mentirosos: 

[11] Si a ésta se le puede poner alguna objeción cerca de su ver­
dad, no podrá ser otra sino haber sido su historiador arábigo, 
siendo muy propio de los de aquella nación ser mentirosos; 
aunque, por ser tan nuestros enemigos, antes se puede en­
tender haber quedado falto en ella que demasiado (Quijote, 
I ,cap .9 ,p . 103). 

16 El chiste es u n a típica estrategia de cortesía positiva, al igual q u e las 
fórmulas de t r a t amien to amistosas, las "malas palabras" o los diminut ivos, 
p o r e jemplo . Por m e d i o de estos recursos el hab lan te da a e n t e n d e r al oyente 
q u e a m b o s se mueven en u n t e r r e n o común y q u e la dis tancia e n t r e emisor y 
r ecep to r es mínima o inexis tente . 
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Parajustifícar que el capítulo es "globalmente" irónico pue ­

d e n considerarse las oraciones del texto y ver en cuáles de ellas 
se expresan enunciados irónicos. El capítulo 9 consta de 85 ora­
ciones y 113 cláusulas subordinadas ( incluyendo las de verbos 
conjugados y n o conjugados) l 7 . Al menos unas 34 de las 85 ora­
ciones sirven como realización de enunc iados irónicos. La "alta 
proporción" de ironías resulta más notable cuando se t iene en 
cuen ta que los enunciados carentes de fuerza irónica son los 
que na r r an sucesos puntua les de la batalla en t re don Quijote y 
el vizcaíno. En este apar tado se efectúa el reconoc imien to y la 
catalogación de las ironías del capítulo 9, que han sido agrupa­
das en cuat ro temas fundamenta les : 

(1) la p e l e a e n t r e d o n Q u i j o t e v el vizcaíno, 
(2) los e l o g i o s retóricos, 
(3) la documentación histórica, 
(4) D u l c i n e a . 

Para e n t e n d e r las ironías de estos cuatro temas desde u n 
enfoque pragmalingüístico es necesario recurr i r al concep to 
de "cancelación" y al va visto de "enunciado desaprobado" . Las 
implicaturas conversacionales son cancelables del mismo m o d o 
que la conclusión de u n razonamien to inductivo: p u e d e anu­
larse med ian te la simple introducción de u n enunc iado adicio­
nal. Por ejemplo, la conclusión que establece "Todos los cisnes 
son blancos" sobre la base de que todos los cisnes conocidos son 
blancos se cancela en el m o m e n t o que alguien p u e d a justificar 
empíricamente el enunc iado "Vi un cisne negro"1 8 . Más arr iba 
he d icho que el enunc i ado r e p r o b a d o de u n a ironía p u e d e apa­
recer como u n a implicatura; la ironía misma - l o que el hab lan te 

17 El método de segmentación de orac iones es es t r ic tamente gramat ical . 
Se ha dividido el texto en orac iones y cláusulas subord inadas . Por su exten­
sión y carácter p repa ra to r io , esa segmentación n o se incluye en el c u e r p o 
pr incipal del trabajo. (Puede consul tarse el d o c u m e n t o en el Apéndice, "Di­
visión en orac iones y propos ic iones subord inadas" ) . 

18 La conclusión de u n r a z o n a m i e n t o induct ivo es cancelable; p e r o la 
conclusión de u n o deduct ivo n o lo es. A diferencia de la impl ica tura con­
versacional, la presuposición n o es cancelable . En efecto, la presuposición 
se m a n t i e n e con la negación de la proposición en la q u e apa rece : pa ra t e n e r 
valor d e verdad , t an to la proposición "El rey de Francia es pe lado" , c o m o su 
negación "El rey d e Francia n o es pe lado" , p r e s u p o n e n "El rey d e Francia 
existe" (PETER F. STRAWSON, Introducción a una teoría de la lógica, Nova, Bue­
nos Aires, 1969, p . 207) . 
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quiere decir r e p r o b a n d o u n enunc iado a j e n o - también es u n a 
implicatura1 9 . La "cancelación" de u n a ironía entonces p u e d e 
ser el enunc i ado que explícita qué se quiere decir. El efecto 
de u n a ironía se anula si se apor ta la información implicada: ya 
n o hay ironía sino comunicación explícita. El conocido perso­
naje de dibujos animados , H o m e r o Simpson, es u n verdadero 
exper to pa ra cancelar las ironías que él mismo intenta producir : 

[12] (Homero está muy enojado con Moe, el dueño del bar, por­
que éste le ha robado la fórmula de un trago exitoso). 

M A R C E (la mujer de Homero) : "Homero, deberías sentirte feliz 
porque, aunque no ganas dinero, mucha gente es feliz con 
lo que inventaste". 

H O M E R O : "¡Oh, sí! Soy el duendecito mágico que reparte sueños 
y felicidad. ¡Qué bueno que sov! Laralalá". (Se va, cierra la 
puerta y vuelve). "Por cierto, estoy stendo sarcàstico"20. 

Aquí, H o m e r o cancela el efecto de su ironía al expresar qué 
quiso decir. En resumen, toda ironía se p u e d e cancelar al ex-
plicitar cuál es su efecto. Se cancela p o r q u e precisamente ya 
no vale como ironía. Repitámoslo: su con ten ido implícito se ha 
h e c h o explícito. 

También conviene recordar que los enunciados irónicos son 
ecoicos. Por eso se reconstruye el enunc iado (genera lmente im­
plícito) que el enunc iado irónico está rep robando . Como podrá 
advertirse, en el el capítulo 9 del Quijote, en muy pocos casos el 
enunc iado r ep robado es la negación o lo inverso del enunc iado 
irónico. Cada u n a de las Tablas que se presenta a continuación 
analiza los enunc iados irónicos correspondientes a los cuatro 
temas antes menc ionados . El método es el siguiente: 

1) Se transcribe la oración tal y como figura en el texto de 
Cervantes, po r caso: "haciéndolo ansí, volviendo de improviso 
el arábigo en castellano, dijo que decía: Historia de don Quijote 
de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, historiador arábigo" 
(Quijote,!, cap. 9, p . 102). 

19 Así la trata G R I C E , op. al Para él, los casos de ironía const i tuyen u n a 
violación ostensible de la máxima de cal idad: el hab l an t e dice algo q u e es 
mani f ies tamente falso. 

20 El e jemplo está t o m a d o de JOSÉ M . G I L , Introducción a las teorías lingüís­
ticas del siglo xx, RIL, Sant iago d e Chile, 2 0 0 1 , p . 2 1 9 . 
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2) Se sugiere u n a posible cancelación de la implicatura ( p o r 

ejemplo, se hace explícito el efecto del enunc iado irónico). Para 
el caso trascrito en el párrafo anter ior p u e d e ser así: "La historia 
de d o n Quijote n o t iene c o m o autor u n sabio de prestigio s ino 
u n árabe (lo que para la creencia genera l hará que la obra resul­
te m e n o s confiable)". 

3) Por último, se p r o p o n e cuál es el enunc iado r e p r o b a d o 
en virtud del cual se genera la ironía. En el ejemplo aquí t ra tado 
p u e d e ser éste: "El au tor de la historia de d o n Quijote es u n his­
tor iador prestigioso". 

En la p r imera co lumna de la Tabla se indica el número q u e 
co r responde a la oración trascrita en la segmentación del capí­
tulo 9 (cf. no ta 17 y, eventua lmente , el Apéndice, "División en 
oraciones y proposiciones subordinadas") . 

TABLA 1 

Enunciados irónicos de la pelea entre don Quijote y el vizcaíno 

Expresión literal Cancelación Enunciado reprobado 
1 D o n d e se concluye y da 

fin a la e s t u p e n d a batal la 
q u e el ga l lardo vizcaíno 
y el val iente m a n c h e g o 
tuvieron. 

Dejamos en la p r i m e r a 
pa r t e desta historia al 
valeroso vizcaíno y al 
famoso d o n Quijote 
c o n las espadas altas y 
desnudas , en guisa d e 
descargar dos fu r ibundos 
fendien tes , tales, q u e si 
e n l l eno se ace r taban , p o r 
lo m e n o s se dividirían 
y tenderían d e a r r iba a 
abajo y abrirían c o m o 
u n a g ranada 

La batalla fue 
más b ien ridicula. 
D o n Qui jote n o es 
coba rde , p e r o está 
s o b r e d i m e n s i o n a d o 
p o r lo ridículo del 
con tex to . 
Los combat ien tes 
están furiosos; lo 
insólito de la pe lea 
hace q u e la furia sea 
d e s p r o p o r c i o n a d a . 
(La ira de u n 
gusano o d e u n lobo 
anc i ano podrían ser 
causa d e risa en las 
fábulas.) 

La batalla fue 
e s tupenda . El 
vizcaíno es gal lardo. 
D o n Qui jote t i ene 
peleas dignas d e los 
libros d e caballerías. 

D o n Quijote y el 
vizcaíno son dos 
combat ien tes 
comparab le s a los 
protagonis tas d e los 
libros de caballerías. 
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Parecióme cosa imposible 
y fuera d e t oda b u e n a 
c o s t u m b r e q u e a tan 
b u e n cabal le ro le hub iese 
fal tado algún sabio q u e 
t o m a r a a cargo el escrebir 
sus n u n c a vistas hazañas , 
cosa q u e n o faltó a 
n i n g u n o de los caballeros 
a n d a n t e s , de los q u e 
d icen las gen tes q u e van 
a sus aventuras , p o r q u e 
cada u n o dellos tenía u n o 
o dos sabios, c o m o de 
m o l d e , q u e n o so lamen te 
escribían sus h e c h o s , sino 
q u e p i n t a b a n sus más 
mínimos p e n s a m i e n t o s 
y n iñer ías , p o r más 
escondidas q u e fuesen; 

4 1 Estaba e n el p r i m e r o 
car tapacio p in t ada muy al 
na tu ra l la batalla d e d o n 
Qui jote con el vizcaíno, 
pues tos en la m e s m a 
pos tu ra q u e la historia 
cuen ta , levantadas las 
espadas , el u n o cub ie r to 
d e su rodela , el o t ro d e la 
a l m o h a d a , y la muía del 
vizcaíno tan al vivo, q u e 
es taba m o s t r a n d o ser de 
alqui ler a t iro d e ballesta. 

La his toria d e 
D o n Qui jote es 
d i spara tada o 
r idicula . N o p u d o 
h a b e r u n sabio 
prest igioso q u e se 
ded ica ra a es tudiar 
su vida. 
El r ecurso de los 
sabios omnisc ien tes 
es u n artificio 
inverosímil o poco 
eficaz. 

La expresión nunca 
vistas hazañas es 
a m b i g u a y, p o r 
ello, irónica. 
Q u e las historias 
d e D o n Quijote 
son nunca vistas 
es es t r i c tamente 
ve rdade ro . 

El dibujo p re sen t a 
u n a descripción 
d e la r idicula pe lea 
e n t r e d o n Qui jote y 
el vizcaíno. 

D o n Qui jote es u n 
cabal lero cuya glor ia 
se c o m p a r a a la de 
los héroes de las 
novelas. 

Las novelas de 
caballería son 
obras verdaderas 
verosímiles. 

Las aventuras de 
d o n Quijote y de los 
o t ros caballeros son 
verdaderas . 

Esta combinación 
d e lo literal v lo 
figurado pa rece 
conf i rmar la idea de 
Bloom de q u e n u n c a 
sabemos b ien qué 
es lo q u e Cervantes 
quiso decir. 
El vizcaíno es u n 
cabal lero gal lardo e 
i m p o n e n t e . 

o 
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44 Estaba Roc inan te 
marav i l losamente 
p i n t a d o , tan largo y 
t e n d i d o , tan a t e n u a d o y 
flaco, c o n t an to espinazo, 
tan hético conf i rmado , 
q u e mos t r aba b ien al 
descub ie r to con cuánta 
adver tenc ia y p r o p i e d a d 
se le había pues to el 
n o m b r e d e Roc inan te . 

59 Puestas y levantadas 
e n alto las cor tadoras 
espadas d e los dos 
valerosos y enojados 
comba t i en tes , n o 
parecía sino q u e es taban 
a m e n a z a n d o al cielo, a la 
t ie r ra y al ab i smo: 

60 tal e ra el d e n u e d o y el 
c o n t i n e n t e q u e tenían. 

62 el cual fue d a d o con tanta 
fuerza y tan ta furia que , 
a n o volvérsele la espada 
en el camino , aquel solo 
go lpe fuera bas tan te 
pa ra da r fin a su r igurosa 
con t i enda y a todas las 
aventuras d e nues t ro 
cabal lero; 

63 mas la b u e n a suer te , q u e 
p a r a mayores cosas le 
tenía g u a r d a d o , torció la 
espada de su con t ra r io , 

A pesar de q u e se 
c ree u n cabal lero 
ga l la rdo, d o n 
Qui jo te m o n t a u n 
an imal d e muy mala 
apar iencia . 

Roc inan te es 
el caballo más 
esbel to del m u n d o 
( e n u n c i a d o de d o n 
Qui jo te ) . 

Los combat ien tes 
están furiosos; 
p e r o lo insólito de 
la pe lea hace q u e 
la furia parezca 
de sp ropo rc ionada . 

Los comba t i en tes 
están furiosos; 
p e r o lo insólito de 
la pe lea hace q u e 
la furia parezca 
de sp ropo rc ionada . 
Los comba t i en tes 
están furiosos; 
p e r o lo insólito de 
la pe lea hace q u e 
la furia parezca 
de sp ropo rc ionada . 

D o n Quijote n o 
p u e d e p e r d e r 
p o r q u e es el 
p ro tagon is ta de u n a 
his toria q u e nos 
hará reír. 

D o n Qui jote y 
el vizcaíno son 
dos caballeros 
comparab les a los 
de los libros d e 
caballerías. 

D o n Quijote y 
el vizcaíno son 
dos caballeros 
comparab le s a los 
d e los l ibros d e 
caballerías. 
D o n Qui jote y 
el vizcaíno son 
dos caballeros 
comparab les a los 
d e los l ibros d e 
caballerías. 

La historia de d o n 
Quijote es d igna de 
u n re la to ex tenso y 
so lemne . 
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64 d e m o d o q u e , a u n q u e 
le acertó e n el h o m b r o 
i zqu ie rdo , n o le hizo o t ro 
d a ñ o q u e desa rmar le 
t odo aque l lado, 
llevándole, de camino , 
g r an p a r t e de la celada, 
c o n la mi tad d e la oreja; 

66- ¡Váleme Dios, / 
67 quién será aquel q u e 

b u e n a m e n t e p u e d a 
c o n t a r a h o r a la rabia 
q u e entró en el corazón 
d e nues t ro m a n c h e g o , 
viéndose para r de aquel la 
m a n e r a ! 

68 N o se diga más sino q u e 
fue de m a n e r a , q u e se 
alzó d e nuevo con los 
estr ibos, y a p r e t a n d o 
más la espada en las 
dos m a n o s , con tal 
furia descargó sobre el 
vizcaíno, acertándole d e 
l leno sobre la a l m o h a d a 
y sobre la cabeza, que , 
sin ser pa r t e tan b u e n a 
defensa, c o m o si cayera 
sobre él u n a m o n t a ñ a , 
comenzó a echa r sangre 
p o r las narices y p o r la 
boca, y po r los oídos, 

y ^ 
da r muest ras de caer d e 
la muía abajo, de d o n d e 
cayera, sin d u d a , si n o se 
abrazara con el cuello; 

73 Estábaselo con m u c h o 
sosiego m i r a n d o d o n 
Quijote , 

80 A lo cual d o n Qui jote 
respondió con m u c h o 
e n t o n o y gravedad: 

La meiosis es 
irónica p o r q u e d o n 
Quijote sí quedó 
d a ñ a d o : el vizcaíno 
le lastimó la oreja. 

O t r a vez, la furia 
de d o n Quijote es 
d e s p r o p o r c i o n a d a 
pa ra el con tex to . 
N o qu ie re decir 
q u e d o n Quijote n o 
estuviera eno jado . 

Los comba t i en tes 
están furiosos 
y d o n Quijote 
h ie re g ravemen te 
al vizcaíno: 
n u e v a m e n t e , 
lo insólito de la 
pe lea hace q u e 
la furia parezca 
d e s p r o p o r c i o n a d a . 

La pe lea es 
c o m p a r a b l e a las 
de las novelas de 
caballerías. 

Parece q u e 
el sosiego se 
con t rad ice c o n 
la tensión de la 
escena. 
O t r a vez, pa rece 
q u e el t o n o grave 
se con t rad ice con 
la tensión de la 
escena. 

El enojo d e 
d o n Quijote es 
c o m p a r a b l e al de 
los protagonis tas 
de las novelas de 
caballerías. 

D o n Quijote y 
el vizcaíno son 
dos caballeros 
comparab les a los 
d e los libros de 
caballería. N o se 
qu ie re dec i r q u e d o n 
Quijote y el vizcaíno 
n o pe leaban con 
fiereza, sino q u e esa 
fiereza es patética 
y d igna de risa, al 
mi smo t i empo . 

D o n Quijote es 
c o m p a r a b l e a los 
cabal leros a n d a n t e s 
d e las novelas. 

D o n Quijote es 
comparab l e a los 
caballeros a n d a n t e s 
d e las novelas. 
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TABLA 2 
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Enunciados irónicos en los elogios retóricos 
Expresión literal Cancelación Enunciado reprobado 

8 e c h a b a la cu lpa a la 
ma l ign idad del t i empo , 
d e v o r a d o r y c o n s u m i d o r 
d e todas las cosas, el 
cual , o la tenía ocul ta o 
consumida . 

9 Po r o t ra pa r t e , m e 
parecía, pues e n t r e sus 
l ibros se habían ha l l ado 
tan m o d e r n o s c o m o 
Desengaños de celos y Ninfas 
y pastores de Henares, q u e 
también su historia debía 
d e ser m o d e r n a . 

5 5 cosa mal h e c h a y p e o r 
pensada , h a b i e n d o 
v d e b i e n d o ser los 
h is tor iadores pun tua le s , 
ve rdaderos y n o n a d a 
apas ionados , y q u e ni el 
interés ni el m i e d o , el 
r a n c o r ni la afición, n o les 
h a g a n torcer del c a m i n o 
de la verdad , cuya m a d r e 
es la historia, émula del 
t i e m p o , depósito d e las 
acciones , testigo de lo 
pasado , e jemplo y aviso de 
lo p resen te , adver tencia 
de lo p o r venir. 

Aquí el au to r j u e g a 
con el discurso d e las 
frases hechas . 

Lo d icho 
a n t e r i o r m e n t e 
es falso. Esta 
desaprobación d e 
lo q u e se ha d i cho 
también parece 
característica de 
Cervantes . 
Aquí el au to r o t ra vez 
juega con el discurso 
de las frases hechas . 
Se trata de u n elogio 
retórico de la historia 
q u e sirve pa ra suger i r 
q u e Benenge l i es 
men t i roso , q u e 
n o s i empre los 
h is tor iadores son 
hones tos o q u e las 
novelas de caballería 
eran textos pa ra 
pe r sonas ingenuas o 
ignoran tes . 

Las frases h e c h a s 
( como la re fe r ida 
al t i empo) son 
s iempre ingeniosas 
o verdaderas . 

La oración 8. 
La historia de 
d o n Quijote n o es 
an t igua y, p o r el lo, 
n o es p rop ia d e u n 
t i empo h e r o i c o . 

Las frases h e c h a s 
( como la re fe r ida 
al t i empo) son 
s iempre ingeniosas 
o verdaderas . 

La Historia es 
u n a ciencia 
desar ro l lada p o r 
pe r sonas hones tas . 

TABLA 3 

Enunciados irónicos sobre la documentación histórica 
Expresión literal Cancelación 

Enunciado 
reprobado 

n o había de ser tan 
de sd i chado tan b u e n 
cabal lero , q u e le faltase 
a él lo q u e sobró a Platir 
y a o t ros semejantes . 

Parece difícil q u e u n 
cabal lero tan ridículo 
c o m o d o n Quijote tuviera 
u n sabio prest igioso q u e 
escr ibiera su historia. 

D o n Qui jo te es 
u n cabal lero cuya 
gloria se c o m p a r a 
a la de los héroes 
de las novelas 
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7 n o podía inc l ina rme a 
c ree r q u e tan gal larda 
his toria hub iese 
q u e d a d o m a n c a y 
es t ropeada . 

11 Esta imaginación 
m e traía confuso y 
deseoso d e saber real 
y v e r d a d e r a m e n t e 
t oda la vida y milagros 
d e n u e s t r o famoso 
español d o n Qui jote 
d e la Mancha , luz y 
espejo d e la caballería 
m a n c h e g a , y el p r i m e r o 
q u e en nues t r a e d a d y 
en estos tan calamitosos 
t i empos se puso al 
t rabajo y ejercicio de 
las a n d a n t e s a rmas , y 
al desfacer agravios, 
socor re r viudas, 
a m p a r a r doncel las , d e 
aquel las q u e a n d a b a n 
con sus azotes y 
palafrenes, y con toda 
su virginidad a cuestas, 
d e m o n t e en m o n t e y 
d e valle e n valle; 

12 q u e si n o era q u e algún 
follón, o algún villano 
d e h a c h a y capell ina, 
o algún d e s c o m u n a l 
g igante las forzaba, 
donce l l a h u b o e n los 
pasados t i empos que , 
al cabo d e los o c h e n t a 
años , q u e e n todos 
ellos n o durmió abajo 
d e tejado, y se fue tan 
en t e r a a la sepu l tu ra 
c o m o la m a d r e q u e la 
había par ido . 

La his toria es r idicula. 

La M a n c h a es u n a región 
m u y poco l i teraria c o m o 
pa ra t ene r tradición 
caballeresca. 

D o n Quijote n o t iene el 
éxito de los caballeros de 
las novelas. 

La virginidad pa rece 
u n a carga pa ra ciertas 
mujeres n o del todo 
hones tas . 

Los libros d e caballerías 
son ridículos p o r q u e 
sost ienen q u e an tes había 
mujeres q u e perdían 
la virginidad p o r q u e 
las forzaban villanos o 
gigantes. 

D o n Qui jote es 
u n cabal lero cuya 
gloria se c o m p a r a 
a la de los héroes 
de las novelas. 
D o n Quijote es 
el r ep re sen t an t e 
más des tacado 
de la caballería 
m a n c h e g a . 

D o n Quijote 
c u m p l e con los 
objetivos de 
los caballeros 
andan te s . 

A todas las 
mujeres les 
i m p o r t a 
m a n t e n e r su 
virginidad. 

Es v e r d a d e r o 
que , c o m o 
c u e n t a n las 
novelas de 
caballería, en 
el pasado había 
m u c h a s mujeres 
q u e morían 
vírgenes. 
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13 

14 

21 

22 

32 

Digo, pues , q u e p o r 
estos y o t ros m u c h o s 
respe tos es d igno 
n u e s t r o gal lardo d o n 
Qui jote d e con t inuas y 
m e m o r a b l e s alabanzas, 

D o n Quijote n o es 
m e r e c e d o r d e alabanzas. 

y a u n a mí n o se m e 
d e b e n n e g a r (las 
a labanzas) , p o r el 
trabajo y di l igencia 
q u e puse en buscar 
el fin des ta agradab le 
historia; 
(en el Alcaná d e 
Toledo) n o fue muy 
dificultoso hal lar 
intérprete semejante , 

pues a u n q u e le buscara 
d e o t ra mejor y más 
an t igua lengua , le 
hallara. 

haciéndolo ansí, 
volviendo de improviso 
el arábigo e n castel lano, 
dijo q u e decía: Historia 
de don Quijote de la 
Mancha, escrita por 
Cide Hamete Benengeli, 
historiador arábigo. 

Yo (el au tor ) n o soy 
m e r e c e d o r de elogios p o r 
e n c o n t r a r esta historia. 

En el Alcaná de Toledo 
había m u c h o s árabes. 
El e n u n c i a d o pa rece 
desvalorizar el lugar 
d o n d e se e n c u e n t r a n 
los manuscr i tos sobre 
la vida de d o n Qui jote : 
su objetivo final es 
desacred i ta r el or igen del 
h i s to r iador Cide H a m e t e 
Benengel i . 
En el Alcaná de Toledo 
también hay m u c h o s 
judíos (hablantes d e 
"otra mejor y más 
an t igua" l engua ) . 
La his toria d e d o n 
Quijote n o t iene c o m o 
au to r u n sabio d e 
prest igio sino u n "sabio" 
árabe (lo q u e pa ra la 
c reenc ia genera l hará 
q u e la ob ra resulte m e n o s 
confiable) . 

D o n Qui jote 
es m e r e c e d o r 
de con t inuas 
y m e m o r a b l e s 
alabanzas. 

(Éste es u n o d e 
los casos e n los 
q u e el e n u n c i a d o 
r e p r o b a d o es 
el e n u n c i a d o 
l i teral) . 
Yo (el au to r ) 
soy m e r e c e d o r 
de elogios p o r 
e n c o n t r a r es ta 
historia. 

Los árabes s o n 
confiables. 

Los judíos s o n 
confiables. 

El au to r de 
la his tor ia d e 
d o n Qui jo te es 
u n prest igioso 
historiador. 
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40 Pe ro yo, p o r facilitar 
más el negoc io y p o r n o 
dejar d e la m a n o tan 
b u e n hal lazgo, le truje a 
mi casa, d o n d e en p o c o 
más de mes y m e d i o 
la t radujo toda, del 
m e s m o m o d o q u e aquí 
se refiere. 

51 Si a ésta se le p u e d e 
p o n e r a lguna objeción 
cerca d e su verdad, 
n o podrá ser o t ra 
s ino h a b e r sido su 
h i s tor iador arábigo, 
s iendo muy p r o p i o d e 
los de aquel la nación 
ser ment i rosos ; 

52 a u n q u e , p o r ser tan 
nues t ros enemigos , 
antes se p u e d e 
e n t e n d e r h a b e r 
q u e d a d o falto en 
ella q u e demas iado . 

54 pues c u a n d o p u d i e r a 
y deb i e r a e s t ende r la 
p l u m a en las a labanzas 
de tan b u e n cabal lero , 
pa r ece q u e d e indus t r ia 
las pasa en silencio; 

57 si algo b u e n o en ella 
faltare, pa ra mí t engo 
q u e fue p o r culpa del 
galgo de su autor, antes 
q u e p o r falta del sujeto. 

La ob ra q u e t i enen 
an t e s i los lectores es la 
versión d e u n t r aduc to r 
(que , además, sea tal vez 
p o c o confiable d a d a su 
condición d e m o r o ) . 

La his toria de d o n 
Qui jote n o t iene c o m o 
au to r u n sabio de 
prest igio sino un "sabio" 
árabe (lo q u e pa ra la 
c reenc ia genera l hará 
q u e la ob ra resulte m e n o s 
conf iable) . 

La historia d e d o n 
Qui jote n o t iene c o m o 
au to r u n sabio de 
prest igio sino u n "sabio" 
árabe (lo q u e pa ra la 
c reenc ia genera l hará 
q u e la obra resul te m e n o s 
confiable) . 
La his toria de d o n 
Qui jote n o t iene c o m o 
au to r u n sabio d e 
prest igio sino u n "sabio" 
árabe (lo q u e pa ra la 
c reenc ia genera l hará 
q u e la ob ra resulte m e n o s 
conf iable) . 
La historia de d o n 
Qui jote n o t iene c o m o 
au to r u n sabio d e 
prest igio sino u n "galgo" 
árabe (lo q u e pa ra la 
c reenc ia genera l hará 
q u e la ob ra resulte m e n o s 
conf iable) . 

La historia d e 
d o n Quijote 
proviene 
d e fuentes 
confiables y 
prestigiosas. 

El au to r d e la 
historia d e d o n 
Quijote es u n 
sabio prest igioso 
y s incero . 

Las ment i ras de 
Benenge l i n o 
h a c e n h o n o r a la 
b u e n a fama de 
d o n Quijote . 

Las omisiones 
de Benenge l i n o 
hacen h o n o r a la 
b u e n a fama de 
d o n Quijote . 

El au to r de la 
historia d e d o n 
Quijote es u n 
sabio respetable . 
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Enunciados irónicos sobre Dulcinea 
Expresión literal Cancelación de la 

ironía Enunciado reprobado 

29 "Esta Dulc inea del 
Toboso , tantas veces e n 
esta his tor ia referida, 
d i cen q u e tuvo la mejor 
m a n o p a r a salar pue rcos 
q u e o t ra muje r de t oda la 
Mancha" . 

83 y es q u e este cabal lero m e 
h a de p r o m e t e r ir al lugar 
del Toboso y p resen ta r se 
d e mi pa r t e an te la sin 
p a r d o ñ a Dulc inea , pa ra 
q u e haga dél lo q u e más 
fuere d e su voluntad . 

Los manuscr i tos 
árabes q u e lee el 
m o r o t r aduc to r n o 
q u i e r e n dec i r q u e 
Dulc inea fuera mala 
p a r a la tarea de salar 
puercos . T a m p o c o 
q u i e r e n dec i r q u e 
Dulc inea es u n a 
d a m a del icada. 
Aquí, la intención es 
p o n e r e n evidencia 
q u e las imágenes 
de d o n Qui jote 
se con t r ad i cen 
d u r a m e n t e con 
los ra.sgos de una. 
a ldeana . 
D o n Qui jote se 
c ree en verdad u n 
cabal lero a n d a n t e 
con u n a d a m a a 
qu ien r e n d i r t r ibuto . 

La cha ta rea l idad 
provinc iana 
del Toboso se 
con t rad ice con los 
sitios idealizados 
de las novelas de 
caballerías. 

Dulc inea es la 
d a m a más h e r m o s a 
y del icada q u e 
existe ( e n u n c i a d o 
d e d o n Qu i jo t e ) . 

Dulc inea , la d a m a 
de d o n Qui jo te , 
vive en el Toboso . 

El Toboso es u n 
país mágico. 

4. C O N C L U S I O N E S 

El estudio pragmalingüístico de la ironía en el capítulo 9 del 
Quijoteáe 1605 nos permi te sugerir estas conclusiones: 

1. Las ironías del Quijote son implicaturas de enunc iados 
que desaprueban al menos u n enunc iado ajeno. Como p u e d e 
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advertirse en los ejemplos, la ironía no proviene s iempre de que 
"se qu iera decir lo contrar io de lo que dice l i teralmente". El 
e n u n c i a d o irónico es ecoico (o polifónico) p o r q u e en él resue­
n a n las voces de dos implicaturas: la ironía generada y el enun­
c iado r e p r o b a d o . Genera lmen te , el enunc i ado r e p r o b a d o es la 
negación de ironía que se genera . 

2. El es tudio de la ironía parece relacionarse fuer temente 
con la explotación de las en t radas léxicas y enciclopédicas de 
los conceptos de los enunciados . En efecto, es el conoc imien to 
del m u n d o q u e t iene el lector lo q u e permi te e n t e n d e r que u n a 
palabra c o m o gallardo o la condición de árabe de Benengel i fun­
c ionan irónicamente. La ironía constituye u n o de los recursos 
comunicativos en los que se diceuwA cosa y se quiere decir'otra. En 
este sent ido, el análisis de la ironía p u e d e hacerse muy favora­
b l emen te desde u n enfoque pragmalingüístico y cognitivo como 
el q u e provee la teoría de la relevancia pues to que se describe 
cómo se re lac ionan lo literal y lo figurado. La comprensión de 
los enunc iados irónicos n o difiere de la comprensión de otros 
tipos de enunc iados , ni siquiera de aquellos en los que se quiera 
decir lo mismo q u e lo que se dice (generándose así u n a "expli-
catura"2 1 ) . La búsqueda de la relevancia lleva a que lectores y 
oyentes busquen la interpretación que resulte más adecuada . 

3. El discurso irónico de Cervantes hace que el lector n u n c a 
transite caminos seguros. Las implicaturas generadas p o r la iro­
nía del Quijote son previsiblemente débiles y no garantizan u n a 
interpretación segura como la que p r e t e n d e dar H o m e r o Simp¬
son a su mujer Marge en el e jemplo [12]. Las contradicciones 
propues tas po r Cervantes son, como vimos, pe rmanen te s . Revi­
semos, nuevamente , el e jemplo [11] , lo que el p r imer na r r ador 
dice acerca de la versión histórica de Benengel i : 

[11] Si a ésta se le puede poner alguna objeción cerca de su ver­
dad, no podrá ser otra sino haber sido su historiador arábigo, 
siendo muy propio de los de aquella nación ser mentirosos. 

21 Pa ra Spe rbe r y Wilson, u n a expl ica tura es la inferencia q u e hace el 
oyen te c u a n d o r e c o n o c e q u e el hab l an t e comunicó lo q u e dijo d e fo rma lite­
ral. La impl ica tura consistiría e n la inferencia del supues to q u e comunicó el 
h a b l a n t e y que , c o m o su n o m b r e lo indica, expresa algo dis t into d e la forma 
literal. Véase sufra, n o t a 13. 
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Con esto, el na r r ado r quiere decir que la historia de d o n 

Quijote n o t iene como autor u n sabio de prestigio sino un "sa­
bio" árabe, lo que para la creencia general de la época hará q u e 
la obra resulte menos confiable. Así se r ep rueba (irónicamente) 
este enunc i ado : "el au tor de la historia de d o n Quijote es u n 
sabio prestigioso y sincero". Pero luego el na r r ador dice: 

[ 1 3 ] aunque, por ser tan nuestros enemigos, antes se puede en­
tender haber quedado falto en ella que demasiado. Y ansí 
me parece a mí, pues cuando pudiera y debiera estender la 
pluma en las alabanzas de tan buen caballero, parece que de 
industria las pasa en silencio; cosa mal hecha y peor pensada 
(Quijote,!, c a p . 9 , p . 1 0 4 ) . 

Ahora el enunc iado que se reprueba es éste: las mentiras de 
Benengeli n o hacen h o n o r a la buena fama de don Quijote. Y el 
enunc iado r ep robado se contradice con aquellos que desvalori­
zaban el supuesto prestigio del héroe manchego . Pr imero, se dio 
a en t ende r que don Quijote era ridículo y que n o merecía otro 
historiador que no fuera u n "galgo" árabe, pero luego se cuestio­
na a ese historiador po r n o alabar al caballero español como se lo 
merece . Nótese lo difícil e inestable que es la caracterización d e la 
ironía en el Quijote. Los enunciados desaprobados n o coinciden 
comple tamente ent re sí. La obra de Benengeli n o es confiable 
po rque su autor es árabe. Pero don Quijote aparece, al mismo 
t iempo, como personaje ridículo (por haber sido motivo de u n 
sabio árabe) y como personaje digno de reivindicación (porque 
u n árabe miente o retacea datos). De m o d o similar, el p r imer 
nar rador j uega con el discurso de las frases hechas. Se trata de u n 
elogio retórico de la historia que sirve para sugerir que Benengeli 
es ment i roso o que n o siempre los historiadores son honestos. 

[ 14] cosa mal hecha y peor pensada, habiendo y debiendo ser los 
historiadores puntuales, verdaderos y no nada apasionados, 
y que ni el interés ni el miedo, el rancor ni la afición, no les 
hagan torcer del camino de la verdad, cuya madre es la histo­
ria, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo 
pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo por 
venir (loe. cit.). 

El elogio retórico de la Historia n o parece inocente . El enun­
ciado que se r ep rueba es "La Historia es u n a ciencia desarrolla-
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d a p o r gen te honesta". Si lo que escribí en la oración anter ior es 
ve rdade ro -si Cervantes efectivamente es irónico con respecto a 
los historiadores y n o sólo con respecto a los libros de caballerías 
q u e se p resen taban como versiones históricas verdaderas- , en­
tonces el lector devoto, de Cervantes, tendrá la opor tun idad de 
disentir con el ácido crítico de "Pierre Menard autor del Quijote", 
qu ien se niega a r econocer la ironía de Cervantes al t i empo que 
atribuye a su amigo, Menard , u n a visión original de la historia, 
e n t e n d i d a como la interpretación de lo que p u d o haber sido22 . 

4. Para t e rminar con el análisis de las ironías y de las con­
tradicciones intencionales de Cervantes, el relato da a enten­
d e r q u e la historia de d o n Quijote proviene de gente indigna y 
nada confiable, los árabes (lo son el historiador y su t raductor ) ; 
podría aun provenir de los judíos. No se p u e d e concluir que 
Cervantes o el Quijote sean "racistas"; el texto s implemente j u e ­
ga con las creencias de la época. Con su origen dudoso y sus 
der ro tas a cuestas, d o n Quijote t e rmina s iendo u n personaje 
admirable . De esa contradicción, imposible de resolver, pe ro 
también imposible de pasar po r alto, nace tal vez la ironía más 
sublime de Cervantes. 

JOSÉ MARÍA GIL 
Univers idad d e Mar del P la ta-CONICET 

APÉNDICE 

CAPÍTULO 9 
D o n d e se concluye y d a fin a la e s t u p e n d a batalla q u e el ga l lardo vizcaíno y el 
val iente m a n c h e g o tuvieron 

Dejamos en la p r i m e r a pa r t e desta historia al valeroso vizcaíno y al famo­
so d o n Qui jo te con las espadas altas y desnudas , en guisa de descargar dos 
fu r ibundos fendien tes , tales, q u e si en l leno se acer taban , p o r lo m e n o s se 
dividirían y fenderían de a r r iba a abajo y abrirían c o m o u n a g r a n a d a y q u e en 
aque l p u n t o tan d u d o s o paró y quedó des t roncada tan sabrosa historia, sin 
q u e nos diese noticia su au to r dónde se podría hal lar lo q u e della faltaba. 

2 2 J O R G E L U I S B O R G E S , "Pierre M e n a r d au to r del Quijote" , e n Obras com­
pleta* (1923-1972), Emecé, Buenos Aires, 1974, p p . 444-450. 
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Causóme esto m u c h a p e s a d u m b r e p o r q u e el gusto d e h a b e r leído tan 

p o c o se volvía en disgusto, de pensa r el mal c a m i n o q u e se ofrecía para ha­
llar lo m u c h o q u e , a mi parecer , faltaba d e tan sabroso cuen to . Parecióme 
cosa imposib le y fuera d e t oda b u e n a cos tumbre q u e a tan b u e n caba l le ro le 
hub iese faltado algún sabio q u e t o m a r a a cargo el escrebir sus n u n c a vistas 
hazañas , cosa q u e n o faltó a n i n g u n o d e los caballeros a n d a n t e s , 

d e los q u e d icen las gen tes 
q u e van a sus aventuras , 

p o r q u e cada u n o dellos tenía u n o o dos sabios, c o m o d e m o l d e , q u e n o 
so l amen te escribían sus hechos , s ino q u e p in t aban sus más mínimos p e n ­
samientos y n iñer ías , p o r más escondidas q u e fuesen; y n o había d e ser t an 
de sd i chado tan b u e n cabal lero , q u e le faltase a él lo q u e sobró a Platir y a 
otros semejantes . Y así, n o podía inc l ina rme a c reer q u e tan gal larda his tor ia 
hub iese q u e d a d o m a n c a y es t ropeada , y e chaba la cu lpa a la mal ign idad del 
t i empo , devo rado r y c o n s u m i d o r de todas las cosas, el cual , o la tenía ocul ta 
o consumida . 

Por o t ra pa r t e , m e parecía que , pues en t r e sus l ibros se habían halla­
d o tan m o d e r n o s c o m o Desengaños de celos y Ninfas y pastores de Henares, q u e 
también su his toria debía d e ser m o d e r n a , y que , ya q u e n o estuviese escrita, 
estaría e n la m e m o r i a de la gen te d e su a ldea y de las a ella c i rcunvecinas . 
Esta imaginación m e traía confuso y deseoso de saber real y v e r d a d e r a m e n t e 
t oda la vida y milagros de nues t ro famoso español d o n Quijote de la M a n c h a , 
luz y espejo d e la caballería m a n c h e g a , y el p r i m e r o q u e en nues t r a e d a d y 
en estos tan calamitosos t i empos se puso al trabajo y ejercicio de las a n d a n t e s 
a rmas , y al desfacer agravios, socor re r viudas, a m p a r a r doncel las , d e aquel las 
q u e a n d a b a n con sus azotes y palafrenes, y con toda su virginidad a cuestas, 
d e m o n t e e n m o n t e y d e valle en valle; q u e si n o e ra q u e algún follón, o al­
gún villano de h a c h a y capel l ina, o algún d e s c o m u n a l g igante las forzaba, 
donce l l a h u b o en los pasados t i empos que , al cabo de los o c h e n t a años , q u e 
en todos ellos n o durmió abajo de tejado, y se fue tan e n t e r a a la s epu l tu ra 
c o m o la m a d r e q u e la había pa r ido . Digo, pues , q u e p o r estos y o t ros m u c h o s 
respetos es d i g n o nues t ro gal lardo d o n Qui jote de con t inuas y m e m o r a b l e s 
a labanzas, y a u n a mí n o se m e d e b e n negar, p o r el t rabajo y di l igencia q u e 
puse en buscar el fin desta agradab le historia; a u n q u e b i en sé q u e si el c ielo, 
el caso y la fo r tuna n o m e ayudan, el m u n d o quedará falto y sin el p a s a t i e m p o 
y gusto d e q u e b ien casi dos horas podrá t ene r el q u e c o n atención la leyere. 
Pasó, pues , des ta m a n e r a : 

Es t ando yo u n día en el Alcaná de Toledo , llegó u n m u c h a c h o a v e n d e r 
u n o s car tapacios y pape les viejos a u n sedero ; y c o m o yo soy af ic ionado a leer, 
a u n q u e sean los pape les ro tos d e las calles, l levado desta mi na tura l inclina­
ción, tomé u n car tapacio d e los q u e el m u c h a c h o vendía, y vile con carac teres 
q u e conocí ser arábigos. Y pues to q u e a u n q u e los conocía n o los sabía leer, 
anduve m i r a n d o si parecía p o r allí algún mor isco a l jamiado q u e los leyese, y 
n o fue muy dificultoso hal lar intérprete semejante^ pues a u n q u e le buscara 
d e o t ra mejor y más an t igua lengua, le hallara. En fin, la suer te m e deparó 
u n o que , diciéndole mi deseo y poniéndole el l ibro e n las m a n o s , le abrió p o r 
m e d i o , y l eyendo p o c o e n él, se comenzó a reír. 
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Pregúntele yo d e qué se reía, y respondióme q u e de u n a cosa q u e tenía 

aque l l ibro escri ta en el m a r g e n p o r anotación. Díjele q u e m e la dijese, y él, 
sin d e j a r l a risa, dijo: 

-Está, c o m o h e d icho , aquí en el m a r g e n escrito esto: "Esta Dulc inea del 
Toboso , tantas veces en esta his tor ia referida, d icen q u e tuvo la mejor m a n o 
p a r a salar p u e r c o s q u e o t ra mujer d e toda la Mancha" . 

C u a n d o yo oí dec i r "Dulcinea del Toboso", quedé atónito y suspenso, 
p o r q u e luego se m e representó q u e aquel los car tapacios contenían la histo­
ria de d o n Qui jo te . C o n esta imaginación, le di pr iesa q u e leyese el pr inc ip io , 
y, haciéndolo ansí, volviendo d e improviso el arábigo en castel lano, dijo q u e 
decía: Historia de don Quijote de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, 
historiador arábigo. M u c h a discreción fue m e n e s t e r pa ra d is imular el con ten­
to q u e recebí c u a n d o llegó a mis oídos el título del l ibro; y, salteándosele al 
sedero , compré al m u c h a c h o todos los pape les y cartapacios p o r m e d i o real; 
q u e si él tuviera discreción y supiera lo q u e yo los deseaba, b ien se pud i e r a 
p r o m e t e r y llevar más de seis reales d e la compra . Apartéme luego con el 
mor i sco p o r el c laustro d e la iglesia mayor, y roguéle m e volviese aquel los 
car tapacios , todos los q u e t ra taban de d o n Quijote , en l engua castellana, sin 
qui tar les ni añadi r les nada , ofreciéndole la paga q u e él quisiese. Contentóse 
c o n dos a r robas d e pasas y dos fanegas de tr igo, y prometió traducir los b ien y 
fielmente y c o n m u c h a brevedad . Pe ro yo, p o r facilitar más el negoc io y p o r 
n o dejar d e la m a n o tan b u e n hal lazgo, le truje a mi casa, d o n d e en poco más 
d e mes y m e d i o la t radujo toda, del m e s m o m o d o q u e aquí se refiere. 

Estaba e n el p r i m e r o car tapacio p in t ada muy al na tu ra l la batalla de d o n 
Qui jo te con el vizcaíno, pues tos en la m e s m a pos tu ra q u e la historia cuenta , 
levantadas las espadas , el u n o cub ie r to d e su rodela , el o t ro d e la a l m o h a d a , y 
la muía del vizcaíno tan al vivo, q u e es taba m o s t r a n d o ser de alqui ler a tiro de 
ballesta. Tenía a los pies escri to el vizcaíno u n título q u e decía: Don Sancho de 
Azpetia, que , sin d u d a , debía ser su n o m b r e , y a los pies de Roc inan te estaba 
o t ro q u e decía: Don Quijote. Estaba Roc inan te maravi l losamente p in t ado , tan 
largo y t end ido , tan a t e n u a d o y flaco, con tan to espinazo, tan hético confir­
m a d o , q u e mos t r aba b ien al descubie r to con cuánta adver tencia y p r o p i e d a d 
se le había pues to el n o m b r e d e Roc inan te . J u n t o a él estaba S a n c h o Panza, 
q u e tenía del cabes t ro a su asno , a los pies del cual estaba o t ro rétulo q u e 
decía: Sancho Zancas, y debía ser q u e tenía, a lo q u e mos t r aba la p in tu ra , la 
bar r iga g r a n d e , el talle co r to y las zancas largas, y p o r esto se le debió p o n e r 
el n o m b r e d e Panza y de Zancas, q u e con estos dos s o b r e n o m b r e s le l lama al­
gunas veces la historia. Ot ras a lgunas m e n u d e n c i a s había q u e advertir, p e r o 
todas son d e poca impor t anc i a y q u e n o h a c e n al caso a la ve rdade ra relación 
d e la historia, q u e n i n g u n a es mala c o m o sea verdadera . 

Si a ésta se le p u e d e p o n e r a lguna objeción cerca de su verdad , n o podrá 
ser o t ra s ino h a b e r sido su h i s tor iador arábigo, s iendo muy p r o p i o de los d e 
aquel la nación ser ment i rosos ; a u n q u e , p o r ser tan nues t ros enemigos , antes 
se p u e d e e n t e n d e r h a b e r q u e d a d o falto e n ella q u e demas iado . Y ansí m e pa­
rece a mí, pues c u a n d o p u d i e r a y deb ie ra e s t ende r la p l u m a e n las alabanzas 
d e tan b u e n cabal lero , pa rece q u e de indus t r ia las pasa e n silencio; cosa mal 
h e c h a y p e o r pensada , h a b i e n d o y d e b i e n d o ser los h is tor iadores pun tua les , 
ve rdaderos y n o n a d a apas ionados , y q u e ni el interés ni el m i e d o , el r ancor 
ni la afición, n o les hagan to rcer del c a m i n o de la verdad , cuya m a d r e es la 
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historia, émula del t i empo , depósito de las acciones , testigo d e lo p a s a d o , 
e jemplo y aviso d e lo p re sen te , adver tencia de lo p o r venir. En ésta sé q u e 
hallará todo lo q u e se acer ta re a desear en la más apacible; y si algo b u e n o 
en ella faltare, p a r a mí t e n g o q u e fue p o r cu lpa del galgo d e su autor, an tes 
q u e p o r falta del sujeto. En fin, su s egunda pa r te , s igu iendo la traducción, 
c o m e n z a b a des ta m a n e r a : 

Puestas y levantadas en al to las co r t adoras espadas de los dos valerosos 
y eno jados comba t i en t e s , n o parecía sino q u e es taban a m e n a z a n d o al c ie lo , 
a la t ierra y al ab i smo: tal e r a el d e n u e d o y el c o n t i n e n t e q u e tenían. Y el p r i ­
m e r o q u e fue a descargar el go lpe fue el colérico vizcaíno; el cual fue d a d o 
c o n t an ta fuerza y t an ta furia que , a n o volvérsele la espada e n el c a m i n o , 
aque l solo go lpe fuera bas tan te pa ra da r fin a su r igurosa c o n t i e n d a y a t odas 
las aven turas d e n u e s t r o cabal lero ; mas la b u e n a suer te , q u e p a r a mayores 
cosas le tenía g u a r d a d o , torció la espada d e su con t ra r io , d e m o d o que , a u n ­
q u e le acertó e n el h o m b r o i zqu ie rdo , n o le h izo o t ro d a ñ o q u e d e s a r m a r l e 
t o d o aque l l ado , llevándole, d e c a m i n o , g ran pa r t e de la celada, c o n la m i t a d 
d e la oreja; q u e t o d o ello con espan tosa r u i n a vino al suelo , dejándole m u y 
m a l t r e c h o . 

¡Váleme Dios, y quién será aquel q u e b u e n a m e n t e p u e d a con ta r a h o r a 
la rabia q u e entró en el corazón de nues t ro m a n c h e g o , viéndose para r d e 
aquel la m a n e r a ! N o se diga más sino q u e fue de m a n e r a , q u e se alzó d e n u e v o 
con los estr ibos, y a p r e t a n d o más la e spada en las dos m a n o s , c o n tal furia 
descargó sobre el vizcaíno, acertándole de l leno sobre la a l m o h a d a y sob re 
la cabeza, que , sin ser pa r te tan b u e n a defensa, c o m o si cayera sobre él u n a 
m o n t a ñ a , comenzó a e c h a r sangre p o r las narices y p o r la boca, y p o r los oí­
dos , y a da r mues t ras d e caer de la muía abajo, de d o n d e cayera, sin d u d a , si 
n o se abrazara con el cuello; pe ro , con t odo eso, sacó los pies de los estr ibos 
y luego soltó los brazos, y la muía, e span t ada del terr ible go lpe , d io a c o r r e r 
p o r el c a m p o , y a pocos corcovos dio con su d u e ñ o en t ierra. 

Estábaselo con m u c h o sosiego m i r a n d o d o n Qui jote , y c o m o lo vio caer, 
saltó de su caballo y con m u c h a l igereza se llegó a él, poniéndole la p u n t a de 
la e spada en los ojos, le dijo q u e se rendiese ; si n o , q u e le cortaría la cabeza. 
Estaba el vizcaíno tan t u rbado , q u e n o podía r e s p o n d e r palabra; y él lo pasara 
mal , según estaba ciego d o n Quijote , si las señoras del coche , q u e has ta a h o r a 
con g ran desmayo habían m i r a d o la p e n d e n c i a , n o fueran a d o n d e estaba y le 
p id i e r an c o n m u c h o enca rec imien to les hiciese tan g ran m e r c e d d e y favor 
d e p e r d o n a r la vida d e aquel su e scudero . A lo cual d o n Quijote respondió 
con m u c h o e n t o n o y gravedad: 

- P o r c ier to , fermosas señoras , yo soy muy c o n t e n t o de hace r lo q u e m e 
pedís; mas h a de ser con u n a condición y conc ie r to , y es q u e este caba l le ro 
m e ha d e p r o m e t e r ir al lugar del Toboso y p resen ta r se d e mi pa r t e an t e la sin 
p a r d o ñ a Dulc inea , pa ra q u e haga dél lo q u e más fuere d e su voluntad . 

Las temerosas y desconsoladas señoras , sin e n t r a r en cuen t a d e lo q u e 
d o n Qui jote pedía, y sin p r e g u n t a r quién Dulc inea fuese, le p r o m e t i e r o n 
q u e el e scude ro haría todo aquel lo q u e de su pa r t e le fuese m a n d a d o . 

- P u e s en fe de esa pa labra , yo n o le haré más d a ñ o , pues to q u e m e lo 
tenía b ien m e r e c i d o . 
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DIVISIÓN EN O R A C I O N E S Y P R O P O S I C I O N E S SUBORDINADAS 

1. D o n d e se concluye y da fin a la e s t u p e n d a batalla q u e el gal lardo vizcaíno 
y el val iente m a n c h e g o tuvieron 

1.1. q u e el ga l la rdo vizcaíno y el valiente m a n c h e g o tuvieron 

2. Dejamos en la p r i m e r a pa r t e desta historia al valeroso vizcaíno y al famo­
so d o n Quijote con las espadas altas y desnudas , en guisa de descargar dos 
fu r ibundos t end ien tes , tales, q u e si en l leno se acer taban , po r lo m e n o s se 
dividirían y tenderían d e ar r iba a abajo y abrirían c o m o u n a g ranada 

2.1 . descargar dos fu r ibundos t end ien tes , tales, q u e si e n l leno se acer­
taban , p o r lo m e n o s se dividirían v tenderían de arr iba a abajo v 
abrirían c o m o u n a g r a n a d a 

2.1 .1 . q u e si en l l eno se ace r taban , p o r lo m e n o s se dividirían y tenderían 
de arr iba a abajo y abrirían c o m o u n a g r a n a d a 

2.1.1.1. si en l l eno se ace r taban , 
2.1.1.2. p o r lo m e n o s se dividirían y tenderían d e ar r iba a abajo 
2.1.1.3. y abrirían c o m o u n a g r a n a d a 

y q u e (conec tor ) 
3. e n aque l p u n t o tan d u d o s o paró y quedó des t roncada tan sabrosa historia, 
sin q u e nos diese not ic ia su au to r dónde se podría hallar lo q u e della faltaba. 

3 .1 . sin q u e nos diese noticia su au to r dónde se podría hallar lo q u e della 
faltaba. 

3.1.1. dónde se podría hal lar lo q u e della faltaba. 
3.1.1.1.1o q u e della faltaba. 

4 . Causóme esto m u c h a p e s a d u m b r e p o r q u e el gusto de h a b e r leído tan 
p o c o se volvía en disgusto, de pensa r el mal c a m i n o q u e se ofrecía para hal lar 
lo m u c h o que , a mi parecer , faltaba de tan sabroso cuen to . 

4 .1 . p o r q u e el gusto de h a b e r leído tan p o c o se volvía en disgusto, de 
pensa r el mal c a m i n o q u e se ofrecía para hal lar lo m u c h o que , a mi 
parecer , faltaba d e tan sabroso c u e n t o . 

4 .1 .1 . h a b e r leído tan p o c o 
4.1.2. pensa r el mal c a m i n o q u e se ofrecía pa ra hal lar lo m u c h o que , a mi 

parecer , faltaba de tan sabroso cuen to . 
4.1.2.1. q u e se ofrecía pa ra hal lar lo m u c h o que , a mi parecer , faltaba de 

tan sabroso cuen to . 
4.1.2.1.1. hallar lo m u c h o que , a mi parecer, faltaba de tan sabroso cuen to . 
4.1.2.1.1.1. que , a mi parecer , faltaba de tan sabroso cuen to . 

5. Parecióme cosa imposible y fuera de toda b u e n a cos tumbre q u e a tan b u e n 
cabal lero le hubiese faltado algún sabio q u e t o m a r a a cargo el escrebir sus 
n u n c a vistas hazañas , cosa q u e n o faltó a n i n g u n o de los caballeros andan tes , 
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d e los q u e d icen las gen tes / q u e van a sus aventuras , p o r q u e cada u n o del los 
tenía u n o o dos sabios, c o m o de m o l d e , q u e n o so l amen te escribían sus h e ­
chos , s ino q u e p i n t a b a n sus más mínimos p e n s a m i e n t o s y n iñer ías , p o r más 
escond idas q u e fuesen; 

5 .1 . p o r q u e cada u n o dellos tenía u n o o dos sabios, c o m o d e m o l d e , q u e 
n o so l amen te escribían sus hechos , s ino q u e p i n t a b a n sus más míni­
mos p e n s a m i e n t o s y n iñer ías , p o r más escondidas q u e fuesen; 

5.1.1. q u e n o so l amen te escribían sus hechos , sino q u e p i n t a b a n sus más 
mínimos p e n s a m i e n t o s y n iñer ías , p o r más escondidas q u e fuesen; 

5.1.2. q u e n o so l amen te escribían sus hechos , sino q u e p in t aban sus más 
mínimos pensamien tos y n iñer ías , p o r más escondidas q u e fuesen; 

5.1.2.1. q u e fuesen 
5.2.1. q u e a tan b u e n cabal lero le hub iese faltado algún sabio q u e toma­

ra a cargo el escrebir sus n u n c a vistas hazañas , cosa q u e n o faltó a 
n i n g u n o d e los caballeros andan te s , / de los q u e d icen las gen te s 
/ q u e van a sus aventuras , 

5.2.1.1. q u e t o m a r a a cargo el escrebir sus n u n c a vistas hazañas , cosa q u e 
n o faltó a n i n g u n o de los cabal leros andan te s , / de los q u e d i c e n 
las gen tes / q u e van a sus aventuras , 

5.2.1.1.1. escrebir sus n u n c a vistas hazañas , cosa q u e n o faltó a n i n g u n o 
d e los cabal leros andan te s , / d e los q u e d icen las gen tes / q u e 
van a sus aventuras , 

5.2.1.1.1.1. q u e n o faltó a n i n g u n o d e los cabal leros andan te s , / d e los 
q u e d icen las gen tes / q u e van a sus aventuras , 

5.2.1.1.1.1.1. de los q u e d icen las gen tes / q u e van a sus aventuras , 
5.2.1.1.1.1.1.1. q u e van a sus aventuras , 

y (conec tor ) 
6. n o había d e ser tan de sd i chado tan b u e n cabal lero, q u e le faltase a él lo q u e 
sobró a Platir y a o t ros semejantes . 

6 .1 . q u e le faltase a él lo q u e sobró a Platir y a otros semejantes . 
6.1.1. lo q u e sobró a Platir y a otros semejantes . 

Y así (conec tor ) 
7. n o podía inc l ina rme a creer q u e tan gal larda his toria hub iese q u e d a d o 
m a n c a y e s t ropeada 

7.1. c ree r q u e tan gal larda historia hub iese q u e d a d o m a n c a y e s t ropeada 
7.1.1. q u e tan gal larda historia hub iese q u e d a d o m a n c a y e s t ropeada 

y (conec tor ) 

8. e chaba la cu lpa a la ma l ign idad del t i empo , devo rado r y c o n s u m i d o r d e 
todas las cosas, el cual , o la tenía ocul ta o consumida . 
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8.1. el cual , o la tenía ocul ta o consumida . 

Po r o t ra p a r t e ( conec to r ) 
9. m e parecía q u e , pues e n t r e sus l ibros se habían hal lado tan m o d e r n o s 
c o m o Desengaños de cebsy Ninfas y pastores de Henares, q u e también su historia 
debía d e ser m o d e r n a , 

9 .1 . q u e , p u e s e n t r e sus l ibros se habían hal lado tan m o d e r n o s c o m o Des­
engaños de celos y Ninfas y pastores de Henares, q u e también su his toria 
debía de ser m o d e r n a , 

9 .1 .1 . p u e s e n t r e sus l ibros se habían ha l l ado tan m o d e r n o s c o m o Desen­
gaños de celos y Ninfas y pastores de Henares 

y ( conec to r ) 

10. ( m e parecía) que , ya q u e n o estuviese escrita, estaría e n la m e m o r i a de la 
g e n t e d e su a ldea y d e las a ella c i rcunvecinas. 

10.1. q u e , ya q u e n o estuviese escrita, estaría e n la m e m o r i a d e la g e n t e 
d e su a ldea y d e las a ella c i rcunvecinas . 

10.1.1. ya q u e n o estuviese escri ta 
(ya que, c o n valor d e concesivo) . 

11. Esta imaginación m e traía confuso y deseoso d e saber real y verdadera­
m e n t e toda la vida y milagros d e nues t ro famoso españo l d o n Qui jote d e la 
M a n c h a , luz y espejo d e la caballería m a n c h e g a , y el p r i m e r o q u e e n nues t r a 
e d a d y e n estos tan calamitosos t i empos se puso al t rabajo y ejercicio d e las 
a n d a n t e s a rmas , y al desfacer agravios, socor re r viudas, a m p a r a r doncel las , 
d e aquel las q u e a n d a b a n c o n sus azotes y palafrenes, y con toda su virginidad 
a cuestas, d e m o n t e e n m o n t e y d e valle en valle; 

11.1. q u e e n nues t r a e d a d y e n estos tan calamitosos t i empos se puso al 
trabajo y ejercicio d e las a n d a n t e s a rmas , 

11.2. al desfacer agravios, 
11.3. socor re r viudas, 
11.4. a m p a r a r doncel las , de aquel las q u e a n d a b a n c o n sus azotes y pala­

frenes, y con toda su virginidad a cuestas, d e m o n t e e n m o n t e y de 
valle e n valle; 

11.4.1. q u e a n d a b a n con sus azotes y palafrenes, y con toda su virginidad 
a cuestas, d e m o n t e e n m o n t e y d e valle en valle; 

q u e (conec to r ) 

12. si n o e ra q u e algún follón, o algún villano d e h a c h a y capel l ina, o algún 
d e s c o m u n a l g igante las forzaba, donce l l a h u b o e n los pasados t i empos q u e , 
al cabo d e los o c h e n t a años , q u e e n todos ellos n o durmió abajo d e tejado, y 
se fue tan e n t e r a a la sepu l tu ra c o m o la m a d r e q u e la había pa r ido . 
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12.1. si n o e ra q u e algún follón, o algún villano de h a c h a y capel l ina , o 
algún d e s c o m u n a l g igante las forzaba, 

12.1.1. q u e algún follón, o algún villano de h a c h a y capell ina, o algún 
d e s c o m u n a l g igante las forzaba, 

12.2. q u e , al cabo de los o c h e n t a años , q u e en todos ellos n o durmió 
abajo de tejado, 

12.3. se fue tan en te ra a la sepu l tu ra c o m o la m a d r e q u e la había p a r i d o . 
12.3.1. q u e la había par ido . 

13. Digo, pues , q u e p o r estos y o t ros m u c h o s respetos es d igno nues t ro gallar­
d o d o n Qui jote d e con t inuas y m e m o r a b l e s alabanzas, 

13.1. p o r estos y o t ros m u c h o s respetos es d igno nues t ro gal lardo d o n 
Qui jote d e con t inuas y m e m o r a b l e s alabanzas, 

y 
14. a u n a mí n o se m e d e b e n negar, p o r el trabajo y di l igencia q u e puse en 
buscar el fin des ta agradable historia; 

14.1. q u e puse e n buscar el fin desta agradable his toria 
14.1.1. buscar el fin desta agradab le historia 

a u n q u e (conec tor ) 

15. b ien sé q u e si el cielo, el caso y la fo r tuna n o m e ayudan, el m u n d o que ­
dará falto y sin el pa sa t i empo y gusto d e q u e b ien casi dos horas podrá t e n e r 
el q u e con atención la leyere. 

15.1. si el cielo, el caso y la fo r tuna n o m e ayudan, el m u n d o quedará 
falto y sin el pa sa t i empo y gusto de q u e b ien casi dos horas podrá 
tene r el q u e con atención la leyere. 

15.1.1. si el cielo, el caso y la fo r tuna n o m e ayudan, 
15.1.2. el m u n d o quedará falto y sin el pa sa t i empo y gusto d e q u e b i en 

casi dos horas podrá t ene r el q u e con atención la leyere. 
15.1.2.1. q u e bien casi dos horas podrá tener el q u e con atención la leyere. 
15.1.2.1.1. el q u e con atención la leyere 

16. Pasó, pues , desta m a n e r a : 
17. Es tando yo u n día e n el Alcaná d e Toledo, llegó u n m u c h a c h o a v e n d e r 
u n o s car tapacios y pape les viejos a u n sedero ; 

17.1. Es tando yo u n día en el Alcaná de Toledo, 
17.2. vende r unos car tapacios y pape les viejos a u n sedero ; 

18. y c o m o yo soy af ic ionado a leer, a u n q u e sean los papeles ro tos d e las ca­
lles, l levado desta mi na tura l inclinación, tomé u n car tapacio d e los q u e el 
m u c h a c h o vendía, 
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18.1. c o m o yo soy af ic ionado a leer, a u n q u e sean los pape les ro tos de 

las calles, 
18.1.1. a u n q u e sean los papeles ro tos de las calles 
18.2. l levado desta mi na tura l inclinación, 
18.3. de los q u e el m u c h a c h o vendía, 

19. y vile con carac teres q u e conocí ser arábigos. 

19.1. q u e conocí ser arábigos 
20. Y p u e s t o q u e a u n q u e los conocía n o los sabía leer, anduve m i r a n d o si 
parecía p o r allí algún mor isco al jamiado q u e los leyese, 

20 .1 . a u n q u e los conocía n o los sabía leer 
20.1.1 a u n q u e los conocía 
20.1.2. n o los sabía leer 
20.2. anduve m i r a n d o si parecía p o r allí algún morisco al jamiado q u e los 

leyese, 
20.2 .1 . si parecía p o r allí algún mor isco al jamiado q u e los leyese, 
20.2.1.1. q u e los leyese, 

y (conec tor ) 
2 1 . n o fue m u y dificultoso hal lar intérprete semejante , 

21 .1 . ha l lar intérprete semejante , 
pues (conec tor ) 

22. a u n q u e le buscara d e o t ra mejor y más an t igua lengua , le hallara. 

22.1 a u n q u e le buscara de o t ra mejor y más an t igua lengua , 
22.2. le hal lara. 

23 . En fin, la suer te m e deparó u n o que , diciéndole mi deseo y poniéndole el 
l ibro en las m a n o s , le abrió p o r m e d i o , y leyendo poco en él, se comenzó a reír. 

23 .1 . que , diciéndole mi deseo y poniéndole el l ibro e n las manos , le 
abrió p o r m e d i o , 

23.1 .1 . diciéndole mi deseo 
23.1.2. poniéndole el l ibro e n las m a n o s 
23.2. y l eyendo p o c o en él, se comenzó a reír. 
23.2.1 . leyendo p o c o en él 

24. Preguntéle yo de qué se reía, 

24.1 . d e qué se reía 

y 
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25. respondióme q u e d e u n a cosa q u e tenía aque l l ibro escrita e n el m a r g e n 
p o r anotación. 

25 .1 . q u e (se reía) de u n a cosa q u e tenía aque l l ibro escrita e n el m a r g e n 
p o r anotación. 

25.1 .1 . q u e tenía aque l l ibro escrita e n el m a r g e n p o r anotación. 
1 1 o í 

26. Díjele q u e m e la dijese, 

26 .1 . q u e m e la dijese, 

27. él, sin dejar la risa, dijo: 
27 .1 . sin dejar la risa 

28. Está, c o m o h e d icho , aquí en el m a r g e n escri to es to: 
28 .1 . c o m o h e d i cho 

29. "Esta Dulc inea del Toboso, tantas veces e n esta historia referida, d icen q u e 
tuvo la mejor m a n o p a r a salar pue rcos q u e o t ra muje r d e toda la Mancha" . 

29 .1 . Esta Dulc inea del Toboso , tantas veces en esta his tor ia refer ida, 
tuvo la me jo r m a n o pa ra salar pue rcos q u e o t ra mujer d e t o d a la 
Mancha . 

30. C u a n d o yo oí dec i r "Dulcinea del Toboso", quedé atónito y suspenso, por­
q u e luego se m e representó q u e aquel los car tapacios contenían la his tor ia 
d e d o n Qui jo te . 

30 .1 . C u a n d o yo oí dec i r "Dulcinea del Toboso", 
30.2. p o r q u e luego se m e representó q u e aquel los car tapacios contenían 

la historia de d o n Qui jo te . 
30 .2 .1 . q u e aquel los car tapacios contenían la his toria d e d o n Qui jo te . 

3 1 . C o n esta imaginación, le di pr iesa q u e leyese el p r inc ip io , 

31 .1 . q u e leyese el p r inc ip io , 

32. haciéndolo ansí, volviendo de improviso el arábigo en caste l lano, dijo 
q u e decía: Historia de don Quijote de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, 
historiador arábigo. 

32 .1 . haciéndolo ansí, 
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32.2. volviendo d e improviso el arábigo e n castel lano, 
32 .3 . q u e decía: Historia de don Quijote de la Mancha, escrita por Cide fíamete 

Benengeli, historiador arábigo. 
33. M u c h a discreción fue m e n e s t e r p a r a d is imular el c o n t e n t o q u e recebí 
c u a n d o llegó a mis oídos el título del l ibro; 

33 .1 . q u e recebí 
33.2. c u a n d o llegó a mis oídos el título del l ibro; 

y. 
34. salteándosele al sedero , compré al m u c h a c h o todos los pape les y carta­
pacios p o r m e d i o real; 

34 .1 . salteándosele al sedero , 

q u e 
35. si él tuviera discreción y supiera lo q u e yo los deseaba , b ien se p u d i e r a 
p r o m e t e r y llevar más d e seis reales d e la c o m p r a . 

35 .1 . si él tuviera discreción y sup ie ra lo q u e yo los deseaba , 
35 .1 .1 . él tuviera discreción 
35.1.1 . sup ie ra lo q u e yo los deseaba , 

36. Apartéme luego con el mor i sco p o r el c laustro d e la iglesia mayor, 

37. roguéle m e volviese aquel los car tapacios , todos los q u e t ra taban d e d o n 
Qui jo te , en l engua castellana, sin qui tar les ni añadi r les nada , ofreciéndole 
la paga q u e él quisiese. 

37 .1 . m e volviese aquel los car tapacios , todos los q u e t r a taban d e d o n 
Qui jote , en l engua castellana, sin qui tar les ni añadi r les nada , ofre­
ciéndole la paga q u e él quisiese. 

37 .1 .1 . los q u e t ra taban d e d o n Qui jote 
37.1.2. sin qui tar les ni añadi r les n a d a 
37.1.3. ofreciéndole la paga q u e él quisiese. 
37.1.3.1. q u e él quisiese. 

38. Contentóse con dos a r robas de pasas y dos fanegas d e tr igo, 

39. prometió traducir los b ien y fielmente y con m u c h a brevedad . 

39 .1 . t raduci r los b ien y fielmente y con m u c h a brevedad . 
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40. P e r o yo, p o r facilitar más el negoc io y p o r n o dejar de la m a n o tan b u e n 
hal lazgo, le truje a mi casa, d o n d e e n p o c o más de mes y m e d i o la t radu jo 
toda, del m e s m o m o d o q u e aquí se refiere. 

4 0 . 1 . p o r facilitar más el negoc io 
40.2. p o r n o dejar de la m a n o tan b u e n hallazgo 
40.3 . d o n d e en poco más d e mes y m e d i o la t radujo toda, del m e s m o 

m o d o q u e aquí se refiere. 
40 .3 .1 . q u e aquí se refiere. 

4 1 . Estaba en el p r i m e r o car tapacio p i n t a d a muy al na tu ra l la batal la d e d o n 
Quijote con el vizcaíno, puestos e n la m e s m a pos tu ra q u e la historia c u e n t a , 
levantadas las espadas , el u n o cub ie r to d e su rodela , el o t ro de la a l m o h a d a , 
y la muía del vizcaíno tan al vivo, q u e es taba m o s t r a n d o ser d e alqui ler a t iro 
de ballesta. 

41 .1 . q u e la historia cuen ta 
41.2. el u n o cub ie r to de su rode la , 
41 .3 . el o t ro de la a lmohada , 
41.4. y la muía del vizcaíno tan al vivo, q u e estaba m o s t r a n d o ser de alqui­

ler a t iro de ballesta. 
41 .4 .1 . es taba m o s t r a n d o ser de alqui ler a t iro d e ballesta. 
41.4 .1 .1 . ser d e alqui ler a t i ro d e ballesta. 

42. Tenía a los pies escrito el vizcaíno u n título q u e decía: Don Sancho deAzpe-
tia, q u e , sin d u d a , debía ser su n o m b r e , 

42 .1 . q u e decía: Don Sancho deAzpetia, que , sin d u d a , debía ser su n o m b r e , 
42 .1 .1 . que , sin d u d a , debía ser su n o m b r e , 

43 . a los pies de Roc inan te estaba o t ro q u e decía: Don Quijote. 

43 .1 . q u e decía: Don Quijote. 
44. Estaba Roc inan te maravi l losamente p in t ado , tan largo y t e n d i d o , tan 
a t e n u a d o y flaco, con t an to espinazo, tan hético conf i rmado , q u e m o s t r a b a 
b ien al descub ie r to con cuánta adver tencia y p r o p i e d a d se le había p u e s t o el 
n o m b r e d e Roc inan te . 

44 .1 . q u e mos t raba b ien al descubie r to c o n cuánta adver tencia y p rop i e ­
dad se le había pues to el n o m b r e de Roc inan te . 

44 .1 .1 . c o n cuánta adver tencia y p r o p i e d a d se le había pues to el n o m b r e 
d e Roc inan te . 

45 . J u n t o a él estaba S a n c h o Panza, q u e tenía del cabes t ro a su asno , a los pies 
del cual es taba o t ro rétulo q u e decía: Sancho Zancas, 

45 .1 . q u e tenía del cabes t ro a su asno, a los pies del cual es taba o t ro rétu­
lo q u e decía: Sancho Zancas, 
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45.1 .1 . a los pies del cual estaba o t ro rétulo q u e decía: Sancho Zancas, 
46. y debía ser q u e tenía, a lo q u e m o s t r a b a la p in tu ra , la bar r iga g r a n d e , el 
talle co r to y las zancas largas, 

46 .1 . a lo q u e mos t r aba la p in tu ra , 

47. y p o r esto se le debió p o n e r el n o m b r e d e Panza y d e Zancas, q u e con 
estos dos s o b r e n o m b r e s le l lama a lgunas veces la historia. 

47 .1 . q u e con estos dos s o b r e n o m b r e s le l lama a lgunas veces la historia. 

48. Ot ras a lgunas m e n u d e n c i a s había q u e advertir, 

49. p e r o todas son de poca impor t anc i a 

50. y q u e n o h a c e n al caso a la ve rdade ra relación de la historia, q u e n i n g u n a 
es ma la c o m o sea ve rdadera . 

50 .1 . q u e n i n g u n a es mala c o m o sea ve rdadera . 

5 1 . Si a ésta se le p u e d e p o n e r a lguna objeción cerca de su verdad , n o podrá 
ser o t ra s ino h a b e r sido su h i s tor iador arábigo, s iendo muy p r o p i o de los de 
aquel la nación ser ment i rosos ; 

51 .1 . Si a ésta se le p u e d e p o n e r a lguna objeción cerca d e su verdad, 
51.2. h a b e r sido su h i s tor iador arábigo, 
51.2.1 . s i endo m u y p r o p i o de los d e aque l la nación ser ment i rosos ; 

52. a u n q u e , p o r ser tan nues t ros enemigos , antes se p u e d e e n t e n d e r h a b e r 
q u e d a d o falto en ella q u e demas iado . 

52 .1 . a u n q u e , p o r ser tan nues t ros enemigos , 
52.2. h a b e r q u e d a d o falto e n ella q u e demas iado . 

53. Y ansí m e pa rece a mí, 
54. pues c u a n d o p u d i e r a y deb ie ra e s t ende r la p l u m a e n las alabanzas de tan 
b u e n cabal lero , pa rece q u e d e indust r ia las pasa en silencio; 

54 .1 . c u a n d o p u d i e r a y deb ie ra e s t ende r la p l u m a en las alabanzas de tan 
b u e n 

54.2. de indust r ia las pasa en silencio; 
55. cosa mal h e c h a y p e o r pensada , h a b i e n d o y d e b i e n d o ser los historia­
dores pun tua l e s , ve rdaderos y n o n a d a apas ionados , y q u e ni el interés ni el 
m i e d o , el r a n c o r ni la afición, n o les h a g a n torcer del c a m i n o d e la verdad , 
cuya m a d r e es la historia, émula del t i empo , depósito de las acciones, testigo 
d e lo pasado , e j emplo y aviso d e lo p resen te , adver tenc ia de lo p o r venir. 
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55 .1 . h a b i e n d o y d e b i e n d o ser los h is tor iadores pun tua le s , v e r d a d e r o s y 

n o n a d a apas ionados , 
55.2. ni el interés ni el m i e d o , el r a n c o r ni la afición, n o les hagan t o r c e r 

del c a m i n o d e la verdad , cuya m a d r e es la historia, émula del t i em­
p o , depósito d e las acciones , testigo de lo pasado , e jemplo y aviso 
d e lo p re sen te , adver tenc ia d e lo po rven i r . 

55 .2 .1 . cuya m a d r e es la historia, émula del t i e m p o , depósito de las ac­
ciones , testigo d e lo pasado , e jemplo y aviso d e lo p resen te , adver­
tenc ia d e lo p o r v e n i r . 

56. En ésta sé q u e hallará t o d o lo q u e se acer ta re a desear en la más apacib le ; 

56 .1 . q u e hallará t o d o lo q u e se acer ta re a desear e n la más apacible ; 
56.1 .1 . lo q u e se ace r ta re a desear e n la más apacible; 

57. si a lgo b u e n o e n ella faltare, p a r a mí t e n g o q u e fue p o r cu lpa del ga lgo d e 
su autor, an tes q u e p o r falta del sujeto. 

57 .1 . si a lgo b u e n o en ella faltare, 

57.2. q u e fue p o r cu lpa del galgo d e su autor, antes q u e p o r falta del sujeto. 
58. En fin, su s e g u n d a p a r t e , s igu iendo la traducción, comenzaba d e s t a m a n e r a : 

58 .1 . s igu iendo la traducción 
59. Puestas y levantadas e n al to las cor tadoras espadas d e los dos valerosos y 
eno jados comba t i en tes , n o parecía sino q u e es taban a m e n a z a n d o al c ielo, a 
la t ierra y al ab i smo: 

59 .1 . Puestas y levantadas en al to las cor tadoras espadas de los dos vale­
rosos y enojados comba t i en tes , 

59.2. q u e es taban a m e n a z a n d o al cielo, a la t ierra y al ab i smo: 
60. tal e r a el d e n u e d o y el c o n t i n e n t e q u e tenían. 
Y 
6 1 . el p r i m e r o q u e fue a descargar el go lpe fue el colérico vizcaíno; 

61.1 . q u e fue a descargar el go lpe 
62. el cual fue d a d o con t an ta fuerza y tan ta furia que , a n o volvérsele la es­
p a d a e n el c a m i n o , aque l solo golpe fuera bas tan te pa ra d a r fin a su r igurosa 
c o n t i e n d a y a todas las aventuras de nues t ro cabal lero; 

62 .1 . a n o volvérsele la e spada e n el c a m i n o , aque l solo go lpe fuera bas­
tan te pa ra da r fin a su r igurosa c o n t i e n d a y a todas las aven turas d e 
nues t ro cabal lero; 

62 .1 .1 . a n o volvérsele la espada en el c a m i n o , 
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62.1 .2. aquel solo golpe fuera bastante para dar fin a su rigurosa contien­

da y a todas las aventuras de nuestro caballero; 
62.1 .2 .1 . dar fin a su rigurosa contienda y a todas las aventuras de nuestro 

caballero; 
63. mas la buena suerte, que para mayores cosas le tenía guardado, torció 
la espada de su contrario, de m o d o que, aunque le acertó en el hombro 
izquierdo, n o le hizo otro daño que desarmarle todo aquel lado, llevándole, 
de camino, gran parte de la celada, con la mitad de la oreja; 

63 . 1 . que para mayores cosas le tenía guardado 
64. de m o d o que, aunque le acertó en el hombro izquierdo, no le hizo otro 
daño que desarmarle todo aquel lado, llevándole, de camino, gran parte de 
la celada, con la mitad de la oreja; 

6 4 . 1 . aunque le acertó en el hombro izquierdo, 
64.2. desarmarle todo aquel lado, 
64.3. llevándole, de camino, gran parte de la celada, con la mitad de la 

oreja; 
65. que todo ello con espantosa ruina vino al suelo, dejándole muy maltrecho. 

65 . 1 . dejándole muy maltrecho. 
66. Váleme Dios, 
67. quién será aquel que buenamente pueda contar ahora la rabia que entró 
en el corazón de nuestro manchego , viéndose parar de aquella manera 

67 .1 . que buenamente pueda contar ahora la rabia que entró en el cora­
zón de nuestro manchego , viéndose parar de aquella manera 

67.1.1 . que entró en el corazón de nuestro manchego , viéndose parar de 
aquella manera 

67 .1 .1 .1. viéndose parar de aquella manera 
68. N o se diga más sino que fue de manera, que se alzó de nuevo con los 
estribos, y apretando más la espada en las dos manos, con tal furia descargó 
sobre el vizcaíno, acertándole de l leno sobre la almohada y sobre la cabeza, 
que, sin ser parte tan buena defensa, c o m o si cayera sobre él una montaña, 
comenzó a echar sangre por las narices y por la boca, y por los oídos, y a dar 
muestras de caer de la muía abajo, de donde cayera, sin duda, si no se abra­
zara con el cuello; 

68 . 1 . que fue de manera, 
68.2. que se alzó de nuevo con los estribos 
68.3. apretando más la espada en las dos manos, con tal furia descargó 

sobre el vizcaíno, acertándole de l leno sobre la almohada y sobre la 
cabeza, que, sin ser parte tan buena defensa, c o m o si cayera sobre 
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él u n a m o n t a ñ a , comenzó a echa r sangre p o r las nar ices y p o r la 
boca , y p o r los oídos, y a d a r mues t ras de caer d e la muía abajo, de 
d o n d e cayera, sin d u d a , si n o se abrazara con el cuello; 

68 .3 .1 . a p r e t a n d o más la e spada e n las dos m a n o s 
68.3.2. acertándole de l leno sobre la a l m o h a d a y sobre la cabeza, que , sin 

ser pa r t e tan b u e n a defensa, c o m o si cayera sobre él u n a m o n t a ­
ña , comenzó a echa r sangre p o r las nar ices y p o r la boca, y p o r los 
oídos, y a dar mues t ras de caer de la muía abajo, de d o n d e cayera, 
sin d u d a , si n o se abrazara con el cuello; 

68.3 .2 .1 . que , sin ser pa r te tan b u e n a defensa, c o m o si cayera sob re él 
u n a m o n t a ñ a , comenzó a echa r sangre p o r las narices y p o r la 
boca, y p o r los oídos, y a da r mues t ras de caer de la muía abajo, 
de d o n d e cayera, sin d u d a , si n o se abrazara con el cuello; 

68.3.2.1.1. sin ser pa r te tan b u e n a defensa 
68.3.2.1.2. c o m o si cayera sobre él u n a m o n t a ñ a , comenzó a echa r sangre 

p o r las narices y p o r la boca, y p o r los oídos, y a da r mues t ras 
de caer de la muía abajo, de d o n d e cayera, sin d u d a , si n o se 
abrazara con el cuel lo; 

68.3.2.1.2.1. comenzó a echa r sangre po r las narices y p o r la boca, y p o r los 
68.3.2.1.2.2. (comenzó a) da r mues t ras de caer d e la muía abajo, de don­

de cayera, sin d u d a , si n o se abrazara con el cuello; 
68.3.2.1.2.2.1. de d o n d e cayera, sin d u d a , si n o se abrazara con el cuel lo; 
68.3.2.1.2.2.1.1. si n o se abrazara con el cuello; 
68.3.2.1.2. 3. c o m o si cayera sobre él u n a m o n t a ñ a , 

69. p e r o , con t odo eso, sacó los pies d e los estribos 

70. y luego soltó los brazos, 
7 1 . y la muía, espan tada del terr ible golpe , dio a cor re r p o r el c a m p o , 

71 .1 . e span tada del terr ible golpe , 

72. y a pocos corcovos dio con su d u e ñ o en t ierra. 

73 . Estábaselo con m u c h o sosiego m i r a n d o d o n Quijote , 

74. y c o m o lo vio caer, saltó d e su caballo 

74 .1 . c o m o lo vio caer 

75. con m u c h a ligereza se llegó a él, 
76. poniéndole la p u n t a de la e spada en los ojos, le dijo q u e se r end iese ; 

76 .1 . poniéndole la p u n t a d e la e spada e n los ojos 
76.2. q u e se rendiese ; 

77. (le dijo que ) si n o , q u e le cortaría la cabeza. 
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77.1 . si n o (se rendía), le cortaría la cabeza. 
77.1.1. si n o (se rendía) 
77.1.2. le cortaría la cabeza. 

78. Estaba el vizcaíno tan t u rbado , q u e n o podía r e s p o n d e r palabra ; 

78 .1 . q u e n o podía r e s p o n d e r palabra ; 
79. él lo pasara mal , según estaba ciego d o n Quijote , si las señoras del coche , 
q u e hasta a h o r a con g ran desmayo habían m i r a d o la p e n d e n c i a , n o fueran 
a d o n d e es taba y le p id i e ran con m u c h o enca rec imien to les hiciese tan gran 
m e r c e d y favor de p e r d o n a r la vida d e aque l su e scudero . 

79 .1 . según estaba ciego d o n Qui jote 
79.2. si las señoras del coche , q u e hasta a h o r a con g ran desmayo habían 

m i r a d o la p e n d e n c i a , 
79.2 .1 . q u e hasta a h o r a con g ran desmayo habían m i r a d o la p e n d e n c i a , 
79.3. n o fueran a d o n d e estaba 
79.4. le p id i e ran con m u c h o e n c a r e c i m i e n t o les hiciese tan g ran m e r c e d 

y favor d e p e r d o n a r la vida de aque l su e scudero . 
79.4 .1 . les hiciese tan gran m e r c e d y favor de p e r d o n a r la vida de aquel 

su e scude ro . 
79.4.1.1. p e r d o n a r la vida de aquel su e scudero . 

80. A lo cual d o n Qui jote respondió con m u c h o e n t o n o y gravedad: 
8 1 . - P o r c ier to , fermosas señoras , yo soy muy c o n t e n t o de hace r lo q u e 
m e pedís; 
82. mas ha d e ser con u n a condición y conc ie r to , 

83. y es q u e este cabal lero m e h a de p r o m e t e r ir al lugar del Toboso y presen­
tarse d e mi p a r t e an t e la sin pa r d o ñ a Dulc inea , pa ra q u e haga dél lo q u e más 
fuere d e su voluntad . 

83 .1 . ir al lugar del Toboso 
83.2. p resen ta r se d e mi pa r te an t e la sin pa r d o ñ a Dulcinea, pa ra q u e 

haga dél lo q u e más fuere de su voluntad . 
83 .2 .1 . pa ra q u e haga dél lo q u e más fuere de su voluntad . 
83.2.1.1. lo q u e más fuere de su voluntad . 

84. Las t emerosas y desconsoladas señoras , sin e n t r a r e n cuen t a de lo q u e 
d o n Qui jo te pedía, y sin p r e g u n t a r quién Dulc inea fuese, le p r o m e t i e r o n 
q u e el e scude ro haría todo aque l lo q u e de su pa r te le fuese m a n d a d o . 

84 .1 . sin e n t r a r en c u e n t a de lo q u e d o n Quijote pedía, 
84.1 .1 . de lo q u e d o n Qui jote pedía, 
84.2. sin p r e g u n t a r quién Dulc inea fuese, 
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84.2.1. quién Dulcinea fuese, 
84.3. que el escudero haría todo aquello que de su parte le fuese mandado. 
84.3.1. que de su parte le fuese mandado. 

85. - P u e s en fe de esa palabra, yo n o le haré más daño, puesto que m e lo tenía 
bien merecido. 
85.1. puesto que m e lo tenía bien merecido. 


